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PRÓLOGO A ESTA TRADUCCIÓN 


Hay libros que no necesitan prólogo, ya que el motivo de su 
publicación justifica cualquier explicación que a priori pueda darse. 
Este que ahora ofrecemos a los lectores de habla hispana tiene una 
misión, y es lu de establecer con toda precisión cuáles son los funda- 
mentos y los móviles que inspiran a la Fraternidad de los Rosacruces 
para existir como entidad propagadora de principios religiosos tenidos 
por verdaderos en el mundo del ocultismo. 

Por las vías de un mesurado estudio sobre lo que puede trascen- 
der de la hermética doctrina rosacruciana, se exponen los fundamentos 
de la Fraternidad y las principales interpretaciones de sus principios 
exotéricos y esotéricos, sin que haya necesidad de llegar al recurso 
remanido de dejar en el aire, sin explicación alguna, aquello que no 
conviene divulgar porque no tiene explicación en lengua común. Aquí, 
en un libro denso de verdades, los rosacruces se manifiestan en la 
plenitud de sus simbolos, de sus interpretaciones y de los fines que 
persiguen para que el ser humano obtenga los medios de superarse 
hasta alcanzar la senda que todo mortal transitará si pone la voluntad 


al servicio de la buena causa del espiritu. 
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Se explica, en consecuencia, en este libro, que la Fraternidad 
de los Rosacruces no es una secta más desprendida del árbol de otras 
entidades, ya sea por entagonismos por principios domésticos o de 
otre indole. Es una entidad de responsabilidad suma que no pretende 


que los iniciados sean autómatas aglutinados para oblar cierta suma 


periódica, sino, por el contrario, desea que su organización se base 
en la voluntad del hombre integrado en sus facultades mentales y emo- 
cionales, espirituales y sensitivas, a fin de que su conciencia juegue 
sin Emitaciones dentro del núcleo fraterno, pero ajustado a preceptos 
tenidos por normas invulnerables y evidentes a los ojos de los 
Maestros. 

De esta forma, los rosacruces forman una organización mundial 
cuyos principios, basados en eternas verdades ocultas, forman un 
cúmulo de extraordinaria fuerza moral y espiritual. Nada en ellos 
tiene características de improvisación moderna; por el contrario, es la 
doctrina evolucionada dentro de las más preclaras doctrinas de la anti- 
giedad, que, a través de varias generaciones, han ido enriqueciéndose 
con el aporte de corrientes espirituales magnificamente integradas. 

Se da noticia, asimismo, de la forma en que fue organizada por 
su fundador y de la sustentación de principios válidos como esencia 
universal ponderable. Sus aforismos, fruto de la concepción total 
del Universo como verdad irrefutable, se basan en la realidad del 
Alma Universal, en el efecto de la Causa Eterna, axiomas que confir- 
man, desde sus puntos de vista amplios o dogmáticos, tanto las reli- 
giones pretéritas como las que están en auge en la actualidad. 

Encontrará el lectar, pues, una revelación en materia de ocul- 
tismo; pero no una revelación en sentido sensacionalista, sino, por 
el contrario, trascendentales verdades que ayudarán a develar muchas 
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sombres existentes en ese misterio de las cosas que sólo están al gloat: 
ce de iniciados y de superhombres dotados de exquisita sensibilidad. 

Libros de esta naturaleza son recibidos por el público con gran 
entusiasmo, y creemos que al traducirlo hemos contribuido a que la 


dz mbr el 
lua de la más recóndita verdad se proyecte en todos los ámbitos d 


TESTS O. 
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CAPÍTULO I 


LA DOCTRINA SECRETA DE LOS ROSACRUCES 


Aunque en publicaciones de indole diversa se afirme que la exis- 
tencia de los rosacruces como entidad esotérica data de una época 
antigua, y está destinada a estudiar doctrinas secretas, con lo cual 
se ponen en evidencia extraños poderes, poco se conoce en realidad 
sobre el verdadero significado y los móviles que inspiran a esa orga- 
nización o entidad mundial. La verdad del caso es que las órdenes 
de los rosacruces tienen una misión más importante que la de simples 
entidades en cuyo seno se entra después de pagar ciertas gabelas que 
se le imponen al iniciado. Si en cierto modo existen organismos que 
adoptan nombres iguales o parecidos, no se trata de otra cosa que 
de mixtificaciones burdas que aprovechan la popularidad de la enti- 
dad verdadera para lucrar en mala forma a costa de un prestigio 
conseguido con la prédica de una verdad incontestable. 


Por eso es bueno advertir que los rosacruces no están organiza- 
dos en órdenes determinadas, para cuyo ingreso sea necesario oblar 
cantidades parciales o totales. Si bien existen como entidad, o como 
congregación, se debe a la unidad de sus componentes; a una unidad 
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moral de principios que los reúne en cualquier parte del globo pese 
a eu dispersión natural u ocasional. Porque los rosacruces existen 
en todas partes del mundo, en todas las actividades de la vida: en la 
finanza, en la política, en la literatura, en la industria, en la ciencia. 
En todos esos centros, donde núcleos humanos formen sociedades 
en la actividad común, allí hay un miembro de la gran comunidad 
rosacruz, y no es extraño que aun en aquellos organismos que al pa- 
recer son disímiles, como en los llamados socialistas, comunistas, 
masonerías o iglesias profesionales, existan miembros de esa organi- 
zación realizando una obra provechosa para la humanidad. 





| 
| 
| 


LA HERMANDAD DE LA ROSA CRUZ | 


En 1610 ya se conocía la existencia de los Hermanos de la Rosa 
Cruz, constituidos en congregación en forma absolutamente secreta | 
para el vulgo. Ni dignatarios de ese organismo, ni lugar de reunión | 
habían trascendido, pese a que las autoridades civiles y religiosas 
emprendieran una campaña violenta contra ella, mientras los amantes | 
de las enseñanzas esotéricas y del ocultismo la defendían en mérito 
a los propósitos que inspiraban a sus mantenedores. Si bien en siglos 
posteriores encontramos que habían sido establecidas entidades con el | 
mismo denominativo, estamos en lo cierto al afirmar que jamás per- 
tenecieron a la auténtica congregación, pese a que muchos de los | 
componentes de la legítima Orden integraron en ciertos periodos en- | 
tidades de-la masonería y alcanzaron mucho éxito en sus ministerios 
de fraternidad y de amor. 





Fig. 1. —- Símbolo místico de la Fraternalidad de los Rosacruces.. 


La leyenda del origen de los rosacruces —leyenda o realidad— | 
| le da de por sí característica de hecho más que veracidad de historia, 
| | y puede resumirse en la siguiente forma: 


Rosenkreutz Christian, noble alemán que en su oportunidad ha- 
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e profesión de fe en un monasterio secular, viajó por la In- 
» Persia, Arabia, etcétera, y quedó maravillado de las doctrinas 


instituyó la Fraternidad de los Rosacruces, pero de ello no se tuv 
10 Ivo 


noticias hasta dos sip] X; j 
glos después. ;Cő i 
a a ¿Lomo pudo lorr : , 
y esa existencia a la yez? p grarse ese silencio 


Por supues i 

afirman Masi a IEAS Ae cota 
E | | ai audad y que su genuino sig- 
aires Baba reee que no pueden develar en virtud de 
A E ptas. si, el autor de este libro, comprometido a 
Pa cio acerca de él, no podrá hacer otra cosa que limitarse 
a manifestar que la doctrina secreta de los rosacruces se sinteti 

po un conjunto de principios esotéricos que han legado bios pr 
odos los tiempos que tuvieron a sy vez:la revelación de muchas ver- 


dades ocultas. 


” a poto que esta sabiduría no fue engendrada en Occiden- 
isma entro por las puertas del maravilloso Oriente t 
puede comprobarse en virtud de que casi todos sus princi los de 
cuentran en las enseñanzas que imparten las principales P es 
des del Oriente, y que parte del viejo axioma ocultista que inf z 
La luz de Oriente; no dejéis de mirar hacia alli. PSN 


de 


Para nadie es un misterio que durante muchos años Wada 
supo acerca de la doctrina secreta que propagaban los rosa n 
Eso pertenecía a los iniciados y nada más; pero, desde lado ora 
más de veinticinco años, una libertad relativa dá permitido ca é 
conocer algunos puntos de ella, y la divulgación de las leh 


orientales, filosofía y religi : 
3 eliglones de la India agti 
propagación lograron estimular esa 
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LA ALQUIMIA EN SU ESTRATO SUPERIOR, 
SEGÚN LOS ROSACRUCES 


Las publicaciones relativas a los rosacruces informan que éstos. 
se dedicaron intensamente a la alquimia, en lo que se refiere a la 
transmutación de elementos químicos. Pero la realidad es que la al- 
quimia que experimentaron fue la mental o espiritual; vale decir, 
la que,. siendo totalmente distinta de la material, conserva su ana- 
logía en mérito a la ley de correspondencia que postula el aforismo- 


r h kd é 
hermético de Como es arriba es abajo. 


LAS ENSEÑANZAS ESOTÉRICAS Y SUS SECRETOS 


Por su temperamento, el hombre de Occidente es extraordinaria- 
mente receloso en materia de religión. Si intentamos exponer los ver- 
daderos razonamientos que inspiran a las diversas escuelas del 
ocultismo, calculan siempre que el secreto se mantiene, única y exclu- 
sivamente, con el propósito de especular moral y materialmente con 
el iniciado. Sin embargo, cosa muy distinta es lo que con ello se 
persigue, y eso lo advertirá aquel que entre en el Sendero, pues a poco 
de andar en él alcanzará la razón que asiste, ya que una prematura 
revelación de los principios esotéricos llevaria a falsas interpretacio- 
nes para aquel profano que no esté en condiciones de conocerlos. 
Ana Besant, en su obra sobre el Cristianismo, afirma la necesidad 
de mantener en lo posible esos secretos, ya que hasta la misma 
Iglesia sólo se los ha hecho presentes a los grandes iniciados. 


Un escritor, religiólogo de nota, dice: “El método oriental de 
adquisición de conocimientos es diametralmente opuesto al seguido en 
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Occidente durante el moderno adelanto de las ciencias. En efecto, si 
tenemos en cuenta que mientras Europa investigaba los fenómenos 
de la naturaleza tan públicamente como le era posible, y discutía a 
cada paso con entera libertad al difundir de manera amplia cada 
nuevo descubrimiento en bien de todos, el Asia estudiaba secretamen- 
te su ciencia y reservaba con exquisito celo todas sus conquistas. No 
hay necesidad de detenerse en la crítica de estos métodos, pues va- 
gamente está difundida por el mundo entero la idea de que ha de ha- 
ber algún método de estudio por el cual sea dable adquirir conoci- 
mientos superiores a los que se enseñan en cátedras y libros. En 
Oriente se ha dominado más o menos esta ciencia; y en Occidente, el 
conjunto de bibliografía simbólica referente a la astrología, alquimia 
y misticismo ha despertado en algunas mentes cultivadas el convenci- 
miento de que bajo la aparente jerigonza de los símbolos se ocultan 
grandes verdades... En las escuelas esotéricas, el neófito está obliga- 
do por solemne promesa a no revelar nada de cuanto se le enseñe”. 


PRINCIPIOS SECRETOS DE LOS ROSACRUCES 


Se entienden por principios secretos de los rosacruces los cono- 
cimientos de innumerables secretos que fueron transmitidos de ge- 
neración en generación por tradición oral. Los primeros rosacruces 
fueron iniciados superiores que tuvieron la revelación, y los cuales 
la legaron a sus discípulos cuando creyeron que éstos estaban en con- 
diciones de ser un magnífico receptáculo espiritual. No escapa al 
criterio de los investigadores que cuando en el Medievo se hablaba 
del azufre, del mercurio, de la piedra filosofal y de otros elementos 
que pueden encontrarse en los libros antiguos, ésos significaban de 
por ei principios de la doctrina secreta de loe iniciados. 


Hay quienes afirman —y pueden ser los mejor interiorizados— 
que la doctrina rosacruciana se fue formando en virtud de un pro- 


N 
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reso lento, de tiempo y de estudio, tras una profunda investigación 
en torno 2 aquellos pergaminos que hablaban de las Atlántidas y 
que fueron salvados del cataclismo por poderes extraordinarios. Los 
que tuvieron en sus manos tan importantes documentos supieron des- 
cifrarlos y ofrecer a la humanidad la verdad de sus grandes revela- 
210118s. 


Fue en india, Persia. Caldea, Egipto, China, Grecia y Asiria 
donde se encontraron los más interesantes escritos del mundo desapa- 
recido, así como en los documentos de los hebreos que se conocen 
por la Kábala y el Zohar, pese a lo cual la fuente más importante es 
el Oriente, en virtud de que allí se instauró la enseñanza que dejaron 
los atlantes y fructificó en las interpretaciones de sus místicos. 


Acerca de esto 'ha dicho un escritor que las enseñanzas de las doc- 
trinas de los rosacruces han sido legadas por edades remotas y razas 
privilegiadas que concibieron magníficas escuelas filosóficas. Los 
más autorizados ocultistas jamás podrán reconstruir ese vacio que 
media entre la época de Pitágoras y la de Jesucristo, y la que media 
hasta la Grecia antigua y las doctrinas de lo faraónico, ya que la 
linea se interrumpe con exacta precisión y esos lapsos quedan en el 
más absoluto misterio. No obstante, puede seguirse la huella hasta 
demostrar que las concepciones pitagóricas se basaron en las ense- 
ñanzas ocultas transmitidas a través de muchos siglos de evolución, 
de desarrollo y de enriquecimiento moral, De Persia y Media han 
surgido las mismas doctrinas que dieron vida a la concepción de 
Gotama, el fundador del Budismo. También se advierten vestigios 
en las Escrituras hebreas y en el mismo Evangelio de San Juan. 


Ya no se discute que los griegos derivaron sus doctrinas filosó- 
ficas de los egipcios, y que fue Pitágoras el medio por el cual llega- 
ron a ella, y eso puede comprobarse sin ninguna dificultad en la se- 
mejanza que existe entre las premisas pitagóricas y los misterios ocul- 
tos que inspiran a las enseñanzas esotéricas de las fraternidades 
egipcias, pese a que hay quienes opinan que las escuelas griegas y 
egipcias son bifurcaciones de la filosofía atlante. 
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Claro está que lo que aquí exponemos se refiere a lo histórico, 
y con ello queremos afirmar que las enseñanzas esotéricas tienen una 
antigüedad común en el desarrollo de la humanidad, aunque nosotros 
hayamos perdido el trazo preciso de sus huellas, lo que no le quita 
trascendencia ni aminora su importancia por el hecho de que no se 
le dé personería desde ninguna discutida tribuna. 


DÓNDE SE ENCUENTRAN LOS SIETE AFORISMOS 
DE LA CREACIÓN 


¿Hay en realidad siete aforismos de la creación, tenidos por 
indiscutibles? Al parecer existen, y los rosacruces tienen sus funda- 
mentos doctrinales en ellos, como si se tratara de un simbolo supre- 
mo al que hay que someterse invariablemente. Para llegar a compren- 
der esos siete aforismos alcanzará el nivel mental que lo ha de en- 
caminar hacia las altas especulaciones de la enseñanza rosacruciana. 
El discípulo tendrá que dominar primeramente ciertas enseñanzas 
fundamentales que se exponen en estas páginas, que no serán por 


cierto todas las que tenga que asimilar y transfundir en su espíritu, A 


sino las elementales, hasta que el estudiante haya aprendido a llamar, 
y al llamar será cuando habrá de recibir la contestación que lo ele- 


vará a regiones superiores. 


LA ROSA CRUZ Y SU SÍMBOLO 


El símbolo de los rosacruces aparece en formas distintas a través 
de los tiempos, y aun en la época presente, cuando la Orden ha alcan- 
zado su apogeo máximo, la cruz se representa indistintamente, sin 
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variar, por supuesto, las disposiciones vitales y originarias. La más 
difundida, y cuya figura damos aquí, es la siguiente: la Rosa corona 
la Cruz; la Espada o mango de la Cruz está adherida a la Rosa, y la 
Cruz remata en la Corona; todo ello en un significado séptople. Pero 
existen tres significados que sólo pueden saberlos los iniciados 
de alta categoría. Los restantes son como sigue: 


1% — La Rosa que corona la Cruz es el símbolo de la Divinidad, 





Fig. 2. — Ropresentación convencional del símbolo de la Rosa Cruz 


el cual sólo podrá ser alcanzado por un hondo sufrimiento en la vida 
mortal, lo que está simbolizado en la Cruz. 


2? — La Espada cubriendo la Rosa es el Espiritu, lo que debe 
mantenerse siempre dispuesto en la batalla de la vida, con lo cual 
se llegará a ganar el premio de la Rosa. Rememora los tiempos caba- 
llerescos, en que en las magníficas lides había que ganar la rosa de 
la mano de la Reina, con valor y elegancia. 
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309 — La Cruz empenachada por la Corona significa que si el 
fiel discípulo sabe sobrellevar con entero estoicismo los sufrimientos 
que ha de depararle la vida mortal, alcanzará el cetro del Magisterio, 
de acuerdo con los antiguos aforismos que dicen: Toda corona tiene 
antes su Cruz, o bien Para alcanzar la corona hay que subir a la cruz. 


4? — La Cruz fálica significa el doble sentido sexual que se ma- 
mifiesta en el universo; vale decir: el ayuntamiento femenino y mas- 
culino, fuente de la procreación del mundo material y de la idea, de 
donde se deduce que no existe ninguna similitud con la grosera sim- 
bología del culto fálico de los griegos: Su base primordial es la ac- 
ción que lleva hasta el pensamiento, ya que sin el movimiento activo 
del hombre, la idea se estanca y el espíritu permanece sin dar los 
frutos que llevan a la Verdad, para eterna felicidad de los hombres. 





CAPÍTULO Íl 


LOS FUNDAMENTOS DE UNA CAUSA ETERNA 


Transcribimos de una traducción española uno de los primeros 
aforismos de los principios de los rosacruces: 


La Causa ETERNA ESTABA ENVUELTA EN EL SUEÑO DE LA NOCHE 
Cósmica. No EXISTÍA LA LUZ, PORQUE AÚN NO SE HABÍA REENCENDIDO 
LA LLAMA DEL Espíriru. No EXISTÍA EL TIEMPO, PORQUE AÚN NO 
SE HABÍA REANUDADO EL CAMBIO. NO EXISTÍAN LAS COSAS, PORQUE 
AÚN NO SE HABÍA REPRODUCIDO La FORMA. NO EXISTÍA LA ACCIÓN, 
PORQUE NO HABÍA COSAS QUE ACTUASEN. No HABÍA PARES DE OPUES- 
TOS, PORQUE NO HABÍA COSAS QUE MANIFESTASEN POLARIDAD. LA 
Causa ETERNA SIN CAUSA, INDIVISIBLE, INMUTABLE, INFINITA, PERMA- 
NECÍA EN INCONSCIENTE SUEÑO SIN ENSUEÑOS. NADA HABÍA NI REAL 
NI APARENTE FUERA DE LA CAUSA ETERNA. 


Aquí surge la concepción infinita de la creación; el Génesis, la 
Infinita Fuente sin la cual la Eterna Causa de donde todo procede, no 
podría ser explicada. De tal manera, los rosacruces grafican la Eler- 
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na Causa con un círculo sobrio, 
boliza la idea de la ilimitación. Si a nosotros nos dieran la facultad 
de elegir el símbolo, por supuesto que no hubiéramos elegido el rosa- 
cruciano para graficar la idea de la Eterna Causa, ya que considera- 
mos que el espacio infinito no podrá ser representado por un simple 
circulo. Claro está que admitimos el hecho de que los rosacruces, al 
no encontrar un gráfico adecuado para sintetizar su pensamiento 
de la Causa Eterna, lograron el círculo vacío que da idea del finito 
con el Infinito no manifestado. 


Fig. 3. — Simbolo del Infinito Inmanifestado. 


El Espacio Infinito ha sido siempre para los rosacruces la base 
más efectiva para su concepción religiosa de Infinito Inmanifestado, 
que en realidad no puede manifestarse como una cosa más, ya que 
está por encima de toda calificación vulgar. Porque el Infinito In- 
manifestado es algo que no puede ser aprehendido a simple vista: es 
una especie de no ser nada, de no ser, no en el sentido de inexisten- 


limpio adentro y afuera, que sim- 
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cia total, sino en el sentido de una existencia totalizada y sin revela- 
ción inmediata para los profanos, pero que tiene efectiva existencia 
y posibilidad de alcanzar todo lo que se proponga el hombre desde 
su propio espíritu. El Espacio resulta así un recipiente infinito don- 
de la Cosa —en sentido de entidad corporal o espiritual, natural o 
real, perfectamente definida— ha de manifestarse en determinadas 
circunstancias, ya que existe, aunque su presencia no se manifieste 
de inmediato, como lo hemos afirmado más arriba. Fuera del Es- 
pacio nada existe, y al aceptar este axioma ya concedemos persone- 
ría como entidad al Espacio Infinito. Aceptando este camino, los 
religiólogos han ofrecido el concepto del Infinito Inmanifestado, de la 
Causa Eterna envuelta en el sueño de la Noche Cósmica. 


Los escritos ocultistas han estado siempre perplejos ante esta 
pregunta: ¿qué es lo que hay más allá de nuestra propia visión, que 
existe, que nunca terminará aunque se hunda el propio Universo, 
aunque existan o no existan dioses o se admitan dioses y no dioses? 
Pero, de pronto, siempre habrá surgido la respuesta dando como 
definida la existencia de una cosa: el Espacio. El simbolo de Espacio 
Infinito, para dar la graficidad del Infinito Inmanifestado, se logra 
al pensar en la no existencia del Infinito Espacio. Porque si lo ima- 
ginamos como no existente, entraremos en el caos de la Idea, cosa im- 
posible en el caso del hombre frente a la Naturaleza y a la vida. De 
ahí que siempre se conciba al Espacio Infinito, ya sea en sus formas 
ausentes o presentes, reales o abstractas, presentes o futuras. Y si 
la mente humana es impotente para concebir el Espacio Infinito co- 
mo cosa orgánica explicable prima facie, menos podrá considerarse 
capaz de calificarlo de Nada, porque Nada es ya de por sí una cali- 
ficación que merece respuestas, una especie de misterio que ya es 
necesario develar, lo que equivale a dejar definitivamente afirmado 
que el Espacio es una Realidad equivalente y presente, pero nunca su- 
jeta a la caracterología de las cosas animadas o inertes. 


Es bueno advertir que estando el Infinito Espacio al margen de 
todos nuestros sentidos, lógico es que no se lo reconozca comió indi- 








24, | Macus ÍNcocNITO 


vidualidad manifiesta, y el pensamiento, al tratar de localizarlo, se 
afirma en una antiquísima concepción de esta Realidad. 


Que las Esencias de las Cosas no tienen formas definidas, ni se 
distinguen de por sí, ni están sujetas a condiciones. Que, no obstante, 
pueden ser análogas a lo que conocemos y a lo que no conocemos, o 
tener una diferencia fundamental. Que ni el pensamiento mi la pa- 
labra logran tales diferenciaciones, y cuando un profeta deba con- 
testar preguntas semejantes, guardará un prudente silencio. come 
corresponde. A lo más podrá responder, simplemente: Es. 


El pensamiento abstracto no logra, por más que se lo propongz, 
alcanzar lo Infinito en su sentido de concepción, ya que lo finito no 
es la medida de lo Infinito, ni tampoco lo temporal puede abarcar io 
eterno ni lograr la aprehensión de la cadena de causación que reco- 
noce la causa sin causa o la existencia por St. 


Vale decir que, desde cualquier ángulo que nos coloquemos, 
hay una concepción del Espacio que significa o simboliza lo que de- 
seamos ubicar como Infinito Inmanifestado, Esencia Suprema de Ser, 
y que habrá de manifestarse antes que su forma y su acción. Porque 
ya lo dice un viejo axioma: “en la noche Cósmica estaba en perpetina 
ensoñación la Causa Eterna”, con lo cual se alude a los días y noches 
cósmicos, a los que con diversidad de nombres se refieren las doc- 
trinas ocultas. Todos los sabios están contestes en afirmar que existe 
una ley rítmica que rige las cosas por infimas que parezcan, y que 
por eso el TODO se manifiesta en períodos alternados: expresión o 
día cósmico, y la inmanifestada noche cósmica. 


En la llamada Noche Cósmica, esa Causa Eterna está como re- 
vestida de un sueño profundo que habrá de despertar un día para 
convertirse en perfecta manifestación. Día cósmico y crepúsculos que 
anuncian la moche Cósmica. Una causa y un efecto se repiten ince- 
santemente en días revelados, en noches inmanifestadas, todo sin 
interrupción por ley inexorable, arcana; verdades que han sido dadas 
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por los grandes iniciados que actuaron de instructores de la Thuma- 


nidad. 


Los iniciados en tales misterios agregan que todas las doctrinas 
esotéricas, ya se trate de budismo, kábala, induismo, etc., afirman 
que la desconocida Esencia procede de la Eternidad, en gradaciones 
activas y pasivas. Las leyes del Manú la citan como el devenir de los 
dias y noches de Brahma, cuando el Dios duerme y cuando está activo. 
Que en los períodos de actividad esa Esencia se manifiesta de adentro 
para afuera, en rigor de una ley inmutable; que el universo de los 
fenómenos visibles significa un último escalón del edificio de una 
gran potencia cósmica activa que se desarrolla de acuerdo con esos 
principios. De tal manera, cuando se torna a la situación pasiva, la 
Esencia divina se vuelve hacia adentro, disolviéndose en universos, 
para quedar de nuevo las tinieblas rodeando el caos. De ahí que se 
diga que la espiración de la desconocida Esencia crea el universo y 
la inspiración lo destruye. Maquinar eterno del universo, que es una 
rueda en incesante giro que jamás se paralizará. 


Tratadistas de la talla de Spengler fundamentan su universalidad 
filosófica de manera harto esotérica, y en su Decadencia de Occiden- 
te, asi como en los libros en que ha tratado la tesis de la evolución, 
nos dice: “Las coexistentes fuerzas universales de atracción y repul- 
sión necesitan evidentemente ritmo en su actuación y determinan un 
inmenso periodo durante el cual prevalece la fuerza repulsiva y pro- 


duce una universal difusión. Son periodos alternados de evolución 
y disolución.” 


Otro aforismo nos adelanta que la luz mo existía porque no se 
había encendido la lámpara del Espíritu. 


Si consideramos la Realidad como Espíritu, puede ser el caso de 
que no lleguemos a fijar bien la idea del aforismo; pero, si nos ate- 
nemos a un principio sabio de la antigüedad, podemos referir que 
tanto detrás de la materia como detrás del espíritu existe una fuerza 
permanente que se reduce a Esencia, y que esa Esencia, sin ser ni 


r 
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espíritu ni materia, constituye la raíz, la fuente, el venero de la ma- 
teria y del espíritu. 


Vale tanto la parte llameante de una bujía como todo el halo 
que forma la misma en luz y oscuridad. La parte oscura que surge 
precisamente porque la llama existe, forma una zona que en ocultis- 
mo se denomina Llama Oscura, y que sin ser luminosa ni ardiente, 
es un producto de la candela vital que ostenta la bujía. De ahí la 
afirmación de que la Esencia es el Espíritu del fuego, ya que no fue- 
go propio, y que las cualidades del fuego no son principios tenidos 
por Esencia, sino productos del fuego. 


Por eso es bueno tener presente que la dormida Causa Eterna no 
es Espíritu, de acuerdo con la equivalencia del vocablo. sino el hueco, 
el espacio en que la llama emerge y se mantiene para lograr los otros 
fenómenos de proyección. 


Difícil será explicar tmbién el otro aforismo que revela que el 
Tiempo no existía porque el Cambio no se había producido, pues el 
que no posea la verdadera noción del tiempo —según la concepción 
filosófica que informa que el tiempo no es duración de existencia, 
sino medidas o cambios de esa existencia— no comprenderá que sin 
cambio no puede haber tiempo. El hecho de que exista actividad sin 
evolución, sin desarrollo, no se debe a que exista la noción de tem- 
po. El Ser no conoce el tiempo, ya que el tiempo es la resultante de 
esa actividad. de esa evolución. de ese desarrollo. Los modernos fi- 
lósofos establecen los diversos conceptos de duración y tiempo de la 
siguiente manera: 


Que la duración no existe sin cambios notables de las cosas; que 
el tiempo pertenece por medios sensibles a la duración, referida las 
más de las veces por fenómenos que tienen analogía con el movimien- 
to de los astros o la rotación de la Tierra, etc. Que el concepto de 
tiempo surge del mismo movimiento en igual forma que se observa 
en los astros, ya que ese movimiento es lo que nos parece que deter- 
mina el tiempo. Que la definición del tiempo es una sincronización 
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de factores coexistentes entre sí y que de extraña manera se miden 
estos movimientos con la máquina de un reloj. 


La conciencia del tiempo también nos la dan las acciones del 
pensamiento y las diversas emoziones que se perciben en imágenes 
mentales, tanto en la vida activa como durante el reposo. No Alai 
ría el tiempo para nosotros sin esas transmutaciones y sin esos vai- 
venes a que el sueño y la vigilia nos someten. De ahí que la Realidad 
esa Realidad que tanto nos preocupa, no esté nunca en el mundo fi- 
sico, sino en el sueño de la inconsciencia, merced a lo cual el Tiempo 
no tiene valor inmediato para ella hasta tanto se etectúe una de esas 
transmutaciones que hemos hecho presentes y quede de manifiesto 
una nueva concepción con forma o sin ella. 


| El primer principio rosacruciano admite que la Cosa carecía de 
existencia porque la Forma no estaba aún revelada. Si nos atenemos 
a que una Cosa es un organismo o una entidad, no hay duda que lle- 
garemos a la ecuación del problema, porque existe como ente sepa- 
rado o como concepción definida en el pensamiento. Porque lo esen- 
cial para determinar una cosa es que exista como forma, como 
estructura, a fin de su rápida individualización, o que de la misma 
manera se dé al intelecto con atributos característicos, con cualida- 
des intrínsecas que la hagan destacarse entre las demás, principio 


que la física proclama sin ninguna retórica y como un hecho in- 
contestable. 


Pero el Infinito Inmanifestado no tiene otra forma que la que le 
da el imtelecto o la irradiación personal subjetiva, ya que es Inmani- 
festado absolutamente, Pero al manifestarse, por circunstancias de 
superación subjetiva, adquiere formas, atributos, personalidad y todo 
aquello capaz de distinguirlo como cosa independiente de otra. Si 
bien, en filosofía, una de las cosas que más rápidamente se advier- 
ton y que los maestros afirman es que en lo inmanifestado no hay 
condiciones ostensibles e individualizables, no es menos cierto que 
existe la convicción de que cuando lo Inmanifestado se localiza como 
objeto intelectual, surgen de él ciertas condiciones especiales que lo 
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ponen en evidencia, ya como posible de infinitas manifestaciones o 
como dispuesto a revelarse en fondo y en forma. 


Es que lo Inmanifestado es una institución separada del mundo 
de la materia, una especie de Principio eterno que no admite ningu- 
na limitación, que es inmutable y que escapa la mayoría de las veces 
a la concepción estrecha de la mente humana. Permanece en la No- 
che Cósmica en aquel período en que nada se manifiesta, allí donde 
no existe la acción ni actúa nada, pero donde el Infinito se pone en 
evidencia en razón de la vida de las cosas y la presencia de las cosas. 


El Infinito no es impotente, pese a su complejo formal o esencial, 
ya que está dotado de muchos e inmensos poderes. Tampoco perma- 
nece inmutable, porque su movimiento es abstracto, Si hubiera que 
traducir estas palabras a lenguaje vulgar, diríamos que el movimien- 
to del Infinito es tan rápido e intenso que parece que estuviera en 
completa quietud, 


El primer aforismo afirma también que no era posible una oom- 
paración, porque nada manifestaba sus formas de por si. 


Este aforismo puede explicarse así: si en el mundo universal 
manifestado y visible a todas las mentalidades existen propiedades, 
cualidades, formas expresas, etc.; si por ello todas las cosas expresan 
su fragilidad, su dureza, en abierta antítesis, como ser lo bueno y lo 
malo en el sentido moral; la potencia y la debilidad, el coraje y el 
miedo, lo duro y lo biando, la paciencia y la irritabilidad. la luz y 
la tiniebla, la riqueza y la pobreza, el frío y el calor, la verdad y la 
mentira, el silencio y el ruido, el monte y el llano, todo se concibe 
referente a la concepción de lo opuesto, principio que en filosofía está 
admitido y constituye una verdad cientifica, ya que nos sirve para 
determinar la comparación visual u objetiva, según la representa- 
ción que tengamos en el momento de realizar tal comparación. 


Por supuesto que existen teorizadores que pretenden demostrar 
de una u otra manera que el infinito tiene de por sí cualidades y per- 
sonalidad, desde el momento que se lo compara con lo finito, pero 
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afirmación de tal naturaleza es relativa, pues es inútil tratar de re- 
p:esentar esa Realidad de lo Infinito, o Causa Eterna, o Absoluto con 
normas de un relativismo tan estrecho. 


Si el primer aforismo advierte que la Eterna Causa sin causa se 
mantuvo en inconsciente sueño sin sueño, es fácil colegir que nada 
existía, ni en realidad ni en apariencia, fuera de la Causa Eterna. 


Si la Causa Eterna tuviera causa, su eternidad cesaria, porque 
podría fácilmente individualizar su principio y su fin. Su generación 
espontánea tampoco existe, desde el momento que de la mada, nada 
sale. Si tal cosa es una verdad axiomática, de la misma manera lo 
es la indivisibilidad de la Causa Eterna, ya que para tener una cuali- 
dad que permita ser divisible tendría que tener forma y composición 
de unidades. Por otra parte, si tal cosa sucediera dentro de un fenó- 
meno de extraordinaria fuerza cósmica o espiritual, perdería su infi- 
nitud, pues al ser unidad sería ya una totalidad de cosas finitas. De 
ahí que el Absoluto, como Realidad que es única y que comprende 
en sí la Causa Eterna, es UNO indivisiblemente y además inmutable 
en su esencia, ya que aunque tenga manifestaciones de cosas, no es 
más que lo que genera por sí mismo. 


Al no poseer esas propiedades ni ninguna otra, la Causa Eterna 
no estara expuesta a las mutaciones polares ni mucho menos al paran- 
gón de los pares en oposición, ni tampoco ostentar en sí diversidad 
ni variación de formas. Tampoco se discute la infinidad de la Cau- 
sa Eterna, ya que la misma tendrá que tener siempre su propiedad 
expresada, desde el momento que es ilimitable, irrestringible, inde- 
finible, Porque todo eso deriva de una verdad incontestable, y es que 
lo absoluto encierra en sí la originalidad de ser en virtud de nada, 
y su infinitud es de por sí infinito intangible. 


Si bien los filósofos y metafísicos tienen teorías capaces de expli- 
car estas cosas de la Causa Eterna, mo es menos cierto que tan sólo 
un principio surge de todos los estudios que sean de orden esotérico, 
y es el que informa de manera indubitable que la Causa Eterna finca 
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su razón de ser en la inconsciencia del sueño sin ensueño, desde el 
momento que el cambio no se produce en la conciencia o estado cons- 
ciente, ni menos en el estado de sueño. Pese a todo, el Infinito In- 
manifestado no es consciente —hablando en el sentido vulgar del 
vocablo—, no es tampoco una subordinación de la conciencia común, 
sino, por el contrario, una especie de selección y de superación de la 
conciencia que adquiere, en ese estado de elevación, todas las moda- 
lidades y los grados de la conciencia activa, pero que no llega a evi- 
denciar ninguna. Porque, indudablemente, la conciencia ordinaria 
se diferencia de la inconsciencia del Absoluto por su inferioridad 
expresa. Éste es un principio que debería tenerse en cuenta para 
ecmprender ciertos problemas que, emergentes de la misma causa, han 
han de surgir en el transcurso de esta disertación. 


Apenas la ¡Manifestación se hace evidente, la Causa Eterna em- 
pieza a soñar. Y ese sueño es el producto de una infinidad de facto- 
res que sincrónicamente se suceden entre sí, y cuando se evidencia 
la infinita Conciencia es porque la Causa Eterna se ha despertado 
en definitiva del sueño en que estaba sumida. 


Nada real ni evidente había fuera de la Causa Eterna, según 
hemos intentado probar. Esto lo aseveramos con el rotundo axioma 
de que no es posible la existencia de dos Causas Eternas, ni de dos 
Absolutos. ni de dos Infinitos, vi de dos únicas Realidades, ni de dos 
substancias que tengan propiedades independientes, ni tampoco el 
hecho de proceder de otra Causa, desde el momento que aceptamos 
como incontestable verdad el período llamado de Inmanifestación que 
fue en principio. 


El símbolo del Infinito Espacio es un problema al cual hay que 
prestarle mucha atención para no desviar las cuestiones aquí plantea- 
das de sus propios fueros. Si la mente humana se resiste a ver la 
evidencia de tales verdades (sobre la Inmanifestación del Infinito), 
no es precisamente por otra cosa que por la razón objetiva de que 
resulta materialmente imposible realizar, aunque sea mentalmente. 
una imagen del Espacio y del Absoluto. 
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El mismo Edgard Allan Poe, que tuvo una imaginación profun- 
da y vio el fondo de las cosas muertas y animadas con visión de ex- 
traordinario fatalismo, sin que estuviera exenta de un misterio de 
hondura y de provecho, al tratar de aprehender esa realidad del In- 
finito Inmanifestado dice, a través de una traducción de Baudelaire 
vertida, a su vez, al español: 


“Esta estéril fraseología y otras análogas expresiones, cuyo equi- 
valente existe en casi todos dos idiomas, no denotan una idea sino el 
esfuerzo para tenerla. Representan el posible intento de un imposible 
concepto. El hombre necesitaba un término para indicar la dirección 
de este esfuerzo, la nube tras la cual está perfectamente invisible el 
objeto de dicho intento. Se requería una palabra por cuyo medio un 
ser humano se relacionase con otro ser humano y con cierta tenden- 
cia del intelecto. Así nació este término, que sólo es la representación 
del pensamiento de un pensamiento. Por lo tanto, esta clase de pala- 
bras no expresan el concepto que se figura quien las emplea, sino 
que al emplearlas no hace más que dirigir su visión mental a un pun- 
to del firmamento intelectual donde hay una irresoluble nebulosa, 
sin que se esfuerce en resolverla, pues comprende por instinto no 
sólo la imposibilidad de resolverla, sino la inesenciabilidad de su 
resolución con referencia a los propósitos humanos, viendo cómo y no 


exactamente por qué está más allá del alcance del entendimiento 
humano.” 


De acuerdo con la concepción panteista de Espinosa, cuando se 
trata de definir al Infinito no se hace otra cosa que negarlo. De ahí 
que los rosacruces jamás intentaron definir lo Absoluto o la Causa 
Eterna, ya fuera como esencia o como forma, ni se preocuparon de 
ello como una búsqueda o como un fin. Esta manera de concebir la 
Causa Eterna no significa de ninguna manera que los rosacruces la 
invistan de hecho de personalidad o le concedan cualidades morales 
e intrínsecas. Por el contrario, consideran que la Causa Eterna está 
por encima de cualquier teoría, de cualquier principio, de cualquier 
nivel común, y que tiene de hecho una personalidad definida que tras- 
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ciende pese a su incorporeidad, con lo cual resulta de poca importan- 
cia caracterizarla de una manera directa de individualización. 


La mente humana es propicia para concebir un estado mental 
de superiores cualidades, una fineza de extraordinario vuelo que de 
manera alguna se parezca a la del mismo hombre que la está gene- 
rando, cosa que lo diferencia de cualquier animal de la creación. De 
ahí que la Mente, que traspasa todos los límites, pueda ser en su esen- 
cia extraordinariamente superior a cualquier personalidad, y es de 
por si una presencia jamás superada por inconfundible personalidad 
humana. 


El Infinito, y bueno es repetirlo, durante la Immanifestación es 
inexplicable; no hay palabras para expresar sus magnitudes. Su con- 
cepción es absolutamente simbólica, y de ese simbolismo emerge la 
concepción sintética del Infinito Espacio. Si bien esto es de por si 
una negación. no de otra manera podrá concebirse. Hasta el mismo 
Hegel habla de esta Inmanifestación Absoluta, calificándola de Tnexis- 
tencia con esencias indefinidas pero precisas en el Cosmos humano. 
Los términos que logren despojarlo de todas las cualidades no exislen 
en el vocabulario vulgar, filosófico o religioso, sino en la inmatería- 
lidad de la Mente que alcanza límites ¡nexplorados, campos misterio- 
sos, huellas imperceptibles para los ojos en vigilia. 


Un gran escritor, autor del maravilloso poema titulado La Luz 
del Asia, pretende alcanzar esa tónica de lo Inexistente al explicar la 


concepción budista de la incomprensibilidad: 


“No trates de medir con palabras lo Inconmensurable, ni echar 
la sonda del pensamiento en lo Impenetrable. El que interroga se en- 
gaña, el que responde se engaña; ¡No dice nada! Los libros enseñan 
que las tinieblas existían antes que todas las cosas, y Brahma medi- 
taba solo en la noche; no contempla Brahma, ni el origen; ni él ni 
ninguna luz pueden ser vistos con ojos mortales. ni conocidos con 
ayuda del espíritu humano. Uno después de otro se levantarán los 
velos, pero es necesario que haya velos y otros velos tras los pri- 
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le a siguen su curso y no preguntan. Basta que la vida 
el efecto, E > TE Ea a así como la causa y 
terran Ta ya Pe corren sin 
des las mi ; i se suceden, lentas o rápi- 
3 a ESE pe pa desde su lejano manantial te 
tit oh cd a mar, evaporándose al Sol, restituye las 
e S ca i as bajo la forma de ligeras nubes que chorrea- 
bsp piee Wp y correrán de nuevo sin tregua ni 
Tierra, los Mundos T Me a La AP los Cielos, la 
i hikita ue los modifican; rueda 

n con ahínco por la lucha y la al sin T 
ad Eo a ni ir en sentido inverso de su movimiento. ¡No su- 
A ! ¡No se iluminarán las tinieblas! ¡No pidáis nad i } 

cio, porque no puede hablar!” a al silen- 


1 


D E x 
e e a a a la Absoluta Esencia del 
cl fdo À; se asemeja a la infinitud de un mar en calma, 
r a Espacio, a través del cual nada se ve si ła intui- 
E en juego, y entonces la apariencia surge objetiva- 


mente, como TODO ] 
a DO y como NADA, en abierta expectación de vida que 
ce a la existencia y a la afirmación - 


Si los senti 
N nítidos del cuerpo humano no alcanzan a concebir lo 
> ¿qué importancia tiene si la mente, la imaginació 
representarlo ? Y si ell ] pom , ld 1Magınacıion, puede 
TN f E os no lo hicieran, la simple razón, la razón pura 
el mismo ini 
y de un suela nl Apu como suprema conciencia de una vigilia 
E 1 z o 
ac emee ; sin sueño, llegará a revelarla en absoluta presencia con 
restancia i s . 
Espacio i E ancia inmutable. Nadie podrá afirmar la inexistencia del 
de + e l » . 
su simbolo, aunque en apariencia tenga formas de nada 
Y será, en concluyente definición, un sabi emi d Y pa 
À > o o un iniciado e l 
en ; P ue 10 vea 
absoluta plenitud, en fuerza de Única Realidad j 
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CarítuLO Ill 


UN MUNDO CON UN ALMA 


Lo CósmICO ES UN HUEVO QUE ALCANZA UNA FORMA. SE HA EN- 
CENDIDO LA LLAMA QUE ESTÁ ENCENDIDA Y SE APAGÓ, COMO SEÑAL 
INEQUÍVOCA DE QUE PRINCIPIA EL TIEMPO, DE QUE LAS COSAS TOMAN 
EXISTENCIA, DE QUE LA ÁCCIÓN COMIENZA DESPUÉS DE UN LARGO REPO- 
SO. ÁL: MUNDO DEL COMPLETO EXISTIR LLEGAN LOS PARES OPUESTOS: 
EL BIEN Y EL MAL; LO DURO Y LO BLANDO; EL ANIMAL Y LA PLANTA. 
EL MUNDO TIENE UN ÁLMA, Y EL ÁLMA SE MANIFIESTA EN EL MUNDO, 
Y Los Rayos CósMICOS DEL NUEVO DÍA SE ENSEÑOREAN EN EL HORI- 
ZONTE CON GLORIAS PROMISORIAS. 


Éste es el segundo aforismo de la doctrina rosagruciana, en el que 
se postula que el Alma del Mundo es manifestación primigenia del 
Absoluto o Causa Eterna. La hermandad de los rosacruces simboliza 
este aforismo con un círculo en cuyo centro radican un punto. Este 
circulo simboliza el Absoluto en su estadio de Inmanifestación, y el 
punto es el foco de esa revelación, una especie de Huevo Cósmico, 
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conteste con la idea central que los antiguos ocultistas mantenian 
al respecto. 


El Alma del Mundo es para los rosacrucianos lo que en otras 
Escuelas de índole esotérica se conoce con el nombre de Anima M undi, 
Alma del Mundo, o Espíritu Universal, o Verbo, Logos, etc., denomi- 
naciones que al fin y al cabo determinan un mismo concepto que con- 
fluye al principio de que el Absoluto o Infinito Inmanifestado es con- 
secuencia del Alma Universal, que tiene en esencia innumerables posi- 
bilidades de llegar a manifestarse por medio de absoluta imposición; 
que es una especie de revestida materialidad que un día futuro podrá 
evidenciarse a los ojos iniciados o profanos y constituir la universali- 
dad de un nuevo Día Cósmico al manifestarse incuestionablemente. 


En el segundo aforismo, el Alma del Mundo es el Huevo Cósmico, 
porque la conciben como el germen de un huevo que poco a poco 
3-4 desarrollándose hasta convertirse en una forma material y activa, 
con lo cual se convertirá en vitalizador principio. 


El símbolo de referencia data de tiempo inmemorial, y los escri- 
tores del mundo antiguo lo utilizaban para dar una demostración grá- 
fica de lo que afirmaban las escrituras recogidas de manos seniles. 


Un ocultista afirma sin ningún rodeo: “En las cosmogonías de 
todos los pueblos, era el huevo un signo sagrado y se lo reverenciaba 
en razón de su forma y de su recóndito misterio. Desde los albores 
del entendimiento humano se consideró al huevo como el más ade- 
cuado símbolo del origen y misterio de la existencia. El gradual des- 
envolvimiento del imperceptiblé=germen dentro de la calcárea envol- 
tura; la interna actuación sin que intervengan fuerzas externas, como 
si de una latente nada surgiera un activo algo sin otro requisito que 
el calor, que se convierte en un ser viviente, rompe la cáscara y apa- 
rece en el mundo externo en plenitud de formación y actividad. ¿Cabe 
mayor prodigio? 


”Las enseñanzas ocultas explican la razón de esta preferencia 
por el simbolismo de las razas prehistóricas. La Causa Primera no 
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la popular costumbre de los huevos de Pascua. Desde el po de 
los druidas hasta el rojo huevo pascual de los esclavos, transcurre 
todo un ciclo; y todavía, tanto en la civilización europea fono pi 
los salvajes centroamericanos, encontramos la expresión plástica i 
mismo arcaico y primitivo pensamiento, la original idea del símbolo, 
si con sinceridad la buscamos sin tergiversación con nuestra altanera 
presunción de superioridad mental y física.” 


Es que la concepción del Alma del Mundo, aunque aparezca 
en diferentes expresiones de forma o de fondo, no podrá ser más que 
aparente, y su expresión definitiva será universal. Los siim a 
través de todas las doctrinas, enseñaron que el Mundo tenía un Alma 
indivisible y las individualidades humanas y sus almas eran pe 
des separadas aparentemente, pero sustentadas y aglutinad as por mu: > 
invisibles. Los filósofos antiguos, al reconocer estos principios de 
unidad vital, lo simbolizan con expresiones distintas, como si se tratara 
de una verdad incontestable y un principio elemental en toda escuela 


filosófica. 


El Logos, como idea, es una variedad más especulativa A 
ficamente hablando— que el concepto fundamental del Alma ye : 
ya que el Logos, que evoluciona desde la escuela de Heráclito E + 
se presenta, bajo una ley del mundo objetivo, como una As é 
director que regula los movimientos y el equilibrio de las e i 
hay que olvidar que el Logos constituyó la parte vital de la : w a 
estoica, Esta escuela lo tenía como la fuerza motriz que genera des 
el Universo un principio productor. Al respecto se ha e 
Logos es un Ser intermedio entre Dios y el mundo, y Gres en i 
por el mundo objetivo. El Logos no existe de toda puen pom 
existe Dios; y sin embargo su génesis no es de la misma índole que 
la nuestra ni de las demás criaturas. Es el Unigénito de Dios, y para 
nuestros imperfectos seres es casi como Dios. Creó Dios el mundo por 


medio del Logos”. 


Pero hay otro concepto de gran importancia a otra pa: 
] ] de . ¿Que 
una variación del mismo axioma—, y €s el llamado Demiurgo. ¿ 
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valores encierra ese concepto? Los discípulos de Platón tenían a De- 
miurgo como la Potestad de que se valió Dios para crear el Universo. 
La concepción es magnifica si se tiene en cuenta que existe una analo- 
gia entre ese concepto y el del Dios-Naturaleza que proclaman los 
panteistas, y a lo que llaman Viviente Naturaleza los adeptos de otras 
escuelas filosóficas que florecieron en la época del esposismo. La Vida 
Universa: era Demiurgo, del cual son granos desprendidos de sus raci- 
mos las almas de las criaturas vivientes. Si bien su verdadero sentido 
no acercaba a los discípulos de Platón a la concepción definida de que 
Demiurgo era Dios, significaba evidentemente la primera manifesta- 


ción de Dios al crear el Universo y mantenerlo en la forma de Ma- 
teria y Espiritu. 


La voluntad, que es una especie de primigenia manifestación de 
Dios, tiene particular significado en muchas escuelas filosóficas, como 
una existencia de Dios en pleno corazón de la naturaleza, constitu- 
yendo y vitalizando al propio Universo. 


Un filósofo inglés, Cudworth, que se destacó por sus principios 
platónicos y que publicó el interesante ensayo sobre Un sistema inte- 
lectual del Universo, manifestó una idea de la naturaleza plástica del 
universo en la siguiente forma: 


“No parece muy aceptable que la Naturaleza, como cosa distinta 
de Dios, no signifique nada, y que el mismo Dios hiciera inmediata 
y milagrosamente todas las cosas, de donde se infería que las cosas 
se realizaran forzadamente y de un modo artificioso, pero no por la 
acción de una energía en ellas inherente. Esta idea de la creación 
repentina fue luego impugnada por la de la lenta y gradual evolución 
de las cosas, que parecería vano aparato o fútil formalidad si el poder 
creador fuese omnipotente, así como tampoco tendrían explicación las 
monstruosidades y fracasos de la Naturaleza cuando tropieza con la 
rebelde y contumaz materia, si en verdad fuese omnipotente el poder 
creador, púes podría hacer su obra en un momento sin temor de las 
lerquedades y obstinaciones de la materia. Por lo tanto, ni las cosas 
surgieron fortuitamente ni por ciego mecanismo de la materia, ni es 
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valores encierra ese concepto? Los discípulos de Platón tenían a De- 
miurgo como la Potestad de que se valió Dios para crear el Universo. 
La concepción es magnífica si se tiene en cuenta que existe una analo- 
gía entre ese concepto y el del Dios-Naturaleza que proclaman los 
panteistas, y a lo que llaman Viviente Naturaleza los adeptos de otras 
escuelas filosóficas que florecieron en la época del esposismo. La Vida 
Universal era Demiurgo, del cual son granos desprendidos de sus raci- 
mos las almas de las criaturas vivientes. Si bien su verdadero sentido 
no acercaba a los discipulos de Platón a la concepción definida de que 
Demiurgo era Dios, significaba evidentemente la primera manifesta- 


ción de Dios al crear el Universo y mantenerlo en la forma de Ma- 
teria y Espiritu. 


La voluntad, que es una especie de primigenia manifestación de 
Dios, tiene particular significado en muchas escuelas filosóficas, como 
una existencia de Dios en pleno corazón de la naturaleza, constitu- 
yendo y vitalizando al propio Universo. 


Un filósofo inglés, Cudworth, que se destacó por sus principios 
platónicos y que publicó el interesante ensayo sobre Un sistema inte- 
lectual del Universo, manifestó una idea de la naturaleza plástica del 
universo en la siguiente forma: 


“No parece muy aceptable que la Naturaleza, como cosa distinta 
de Dios, no signifique nada, y que el mismo Dios hiciera inmediata 
y milagrosamente todas las cosas, de donde se infería que las cosas 
se realizaran forzadamente y de un modo artificioso, pero no por la 
acción de una energía en ellas inherente. Esta idea de la creación 
repentina fue luego impugnada por la de la lenta y gradual evolución 
de las cosas, que parecería vano aparato o fútil formalidad si el poder 
creador fuese ommipotente, así como tampoco tendrían explicación las 
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creador, púes podría hacer su obra en un momento sin temor de las 
lerquedades y obstinaciones de la materia. Por lo tanto, ni las cosas 
surgieron fortuitamente ni por ciego mecanismo de la materia, ni es 
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razonable pensar que Dios las hiciera de repente y por milagro. En 
consecuencia, debemos admitir un principio al que llamo Natura- 
leza Plástica, del que Dios se vale como instrumento para ordenar 
y regular el movimiento de la materia. Sin embargo, juntamente con 
esta Naturaleza Plástica ha de haber una superior Potestad que la 
dirija y corrija sus deficiencias, puesto que la Naturaleza Plástica 
no puede obrar discreta y selectivamente.” 


Cuando Schopenhauer habla de la libertad de vivir, se refiere 
sin duda alguna a un Espíritu Vital que se afirma en la Voluntad; 


voluntad de la que parten todas las partículas del Universo movible _- 


e inmovible. Este Espíritu ha de manifestarse en forma instintiva, 
fenomenal, para alcanzar los atributos de forma en sentido directo 
e indirecto. Por supuesto que esa concepción de Schopenhauer ya la 
habían sustentado los filósofos de la antigüedad; entre ellos, y con 
más ahínco, los budistas, los que emplearon directamente la palabra 
Voluntad de Vivir, expresión que significaba ese Espíritu Universal 
que con tanto empeño buscaba Paracelso en su alquimia. Si bien la 
filosofía que expresa esos términos se inclina en el sentido de que el 
Espíritu Universal es la Primera Causa y no la Primera manifestación 
de esta Causa, no por eso difiere en absoluto de antiguas e inveteradas 
doctrinas filosóficas. De la misma manera existen muchos pensadores 
que consideran la Naturaleza Viviente como una manifestación de una 
cantidad extraordinaria de seres que habitan el universo, teniendo 
en cuenta que en el Universo todo se mueve, que nada hay sin vida 
y sin expresión definida, ya sea subjetiva u objetivamente, cosa que 
también afirman los rosacruces. 


En la doctrina que sustentan los rosacruces, el Alma del Mundo 
que ellos postulan no es precisamente ni el Absoluto ni la Infinita 
Realidad. sino tan sólo la expresión de donde provienen y a la que 
volverán algún día todas las manifestaciones productos de su causa- 
lidad, ya que el Alma del Mundo no es eterna. ¿Cómo se concibe esta 
aparente paradoja? Pues por el hecho de que se revela y se pierde 
de acuerdo con la Voluntad, que es, por otra parte, el ritmo de los 
días y de la Noche Cósmica. 


—_— 
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El segundo aforismo de los rosacruces nos informa que el Tiempo 
principia cuando la llama se reenciende, y que entonces es cuando 
las cosas toman viso de existencia y comienza la acción. 


El desglosamiento de estos conceptos o discriminación puede ha- 
cerse de la siguiente manera: por medio de las Almas del Mundo, 
la Luz Oscura vuelve a reencenderse, convirtiéndose en llama. y con 
ello se ofrece el nuevo Universo. Entonces puede decirse que se inicia 
la acción con el cambio, y con éste comienza el tiempo, si se tiene en 
cuenta que el Cambio es la Esencia del Tiempo, por otra parte medida 
del Cambio. Reveladas las cosas como organismos o entidades, el 
Alma del Mundo está en acción y el germen del huevo cósmico ha co- 
menzado a desarrollarse esplendorosaménte, adquiriendo su movilidad, 
su acción, su temperamento, si esto puede decirse, con lo cual se esta- 
blece el movimiento general del Cosmos surgido de la Nada y del Todo. 


El segundo aforismo que informa sobre la existencia delos pares 
afirma que la oposición nace junto con el Alma del Mundo, con lo cual 
en su plena manifestación se abre un amplio horizonte en el Mundo 
Vital y se enseñorea el Día Cósmico. En ese Día Cósmico todo está 
apareado a sus cualidades contrarias, de donde se deduce que desde 
el día de la creación las diferencias comienzan para mostrar sus cuali- 
dades antípodas, porque, apenas nace, el Alma del Mundo inicia su 
actividad extraordinaria, dinámica, absorbente, porque llega poseída 
de un afán de trabajo inusitado y de una especie de fuerza de vivir 
que se revela en seguida en cualquier expresión de vida que se encuen- 
tre en el más ignorado rincón del Universo. De esta manera empieza 
y se desarrolla un proceso que va más allá del Día Cósmico, qué se 
desenvuelve en ciclos de lucha permanente hasta que se hacen las 
sombras de la Noche Cósmica. 


Ya hemos dicho que los rosacruces creen en la existencia de un 
cuerpo de sustancia sutil en el Alma del Mundo; que de esta sustan- 
cia, que bien puede tener características especiales e incomparables, 
están hechas todas las cosas del mundo, no sólo aquellas que por su 
fragilidad aparecen casi imperceptibles a la vista, al tacto y al oído, 
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sino también aquellas otras que por su densidad y magnitud pueden 
asemejarse a una montaña, a un mar o a un rio. 


Si bien los rosacruces creen en la existencia del Alma del Mundo 
y su Causa Eterna, están convencidos de que esos factores surgieron 
de algo, pero nunca de la nada; tampoco creen que ciertas divisiones 
raras o la desaparición de sustancias dieron como resultado la Causa 
Eterna y el Alma del Mundo. Esto lo reducen los rosacruces a térmi- 
nos más claros, ya que dicen que el Alma del Mundo no es otra cosa 
que una IDEACIÓN O PENSAMIENTO aparentemente formal producido 
por la Causa Eterna, de la misma manera que un ser humano puede 
concebir la idea de un ser cualquiera, y que el Alma del Mundo es la 
irradiación de la Única Realidad existente. 


El Alma del Mundo en los albores del Día Cósmico ¿qué es? 
Pues ni más ni menos que aquella forma de despertarse y afanarse, 
la manera intuitiva de aprehender la conciencia. En principio, no es 
una Causa Eterna consciente, sino algo, que fue y que existió, y a lo 
que hay que volver por imperativo de una ley natura). El hombre que 
está dormido retorna a la vida, pero en el primer momento no sabe 
lo que es la vida, ni lo que hizo antes en ella; pero rápidamente se in- 
tegra a ella por conductos de la propia naturaleza y vuelve a ser parte 
integrante y vital de esa vida. Hay una aparente fuerza que lo lleva 
a integrarla. De esta manera la vida de todo lo que se mueve en el 
Universo se manifiesta, y esta manifestación es la luz del Día Cósmico 
que nace de lo que fue, de lo que era, pero que estaba inmanifestado. 


CAPÍTULO IV 


EL CARÁCTER BISEXUAL DEL ALMA DEL MUNDO 


El tercer aforismo de los rosacruces afirma: 


EL Uno SE CONVIERTE EN Dos. EL QUE APARECÍA COMO NEUTRO 
SE CONVIERTE EN BISEXUAL, EN UN MASCULINO Y FEMENINO DESARRO- 


LLADO DEL NEUTRO, CON LO CUAL COMIENZA EL DESENVOLVIMIENTO DE 
La GENERACIÓN. 


De acuerdo con este aforismo rosacruciano, el Aima del Mundo 
es un ente universal de carácter bisexual que lleva en sí los atributos 
femeninos y masculinos; de ahí que los rosacruces denominen a su 
doctrina Hermafrodita Universal o Andrógino Universal. 


Como es sabido, hermafrodita es una persona que posee los dos 
sexos, y deriva de las palabras griegas Hermes y Afrodita, mito de la 
legendaria Grecia que informa del hecho de que el dios Hermes y la 
diosa Afrodita se refundieron en un solo cuerpo en circunstancias 
en que se bañaban con la ninfa Salmacis. Etimológicamente, andró- 
gino significa la misma cualidad bisexual; son voces griegas que de- 
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rivan de andro (varón) y gyne (mujer), aplicables a los individuos 
que tienen ambos sexos. ¿Pero qué tiene que ver esto con la concep- 


ción del Alma del Mundo? 


Si hacemos un poco de historia comprobaremos el hecho sin ma- 
yores esfuerzos. 


En todas las enseñanzas esotéricas existe la concepción bisexual 
del Alma del Mundo. En cierta época, era la integración de los mis- 
terios religiosos que componían los principios primordiales de las 
doctrinas, y al ser explicados significaba una elevación de lo sexual 
hacia un plano de dignificación sexual. Claro está que el principio 
fue bastardeado en razón de los excesos, y tanto el vulgo como los 
encargados de la custodia de los sagrados intereses de los templos 
degeneraron esa virtud hasta convertirla en un absurdo libertinaje. 
De ahí parece haber surgido el llamado culto fálico, de esa degenera- 
ción del principio bisexual de las cosas. 


El falicismo constituyó en Grecia el culto máximo, pero no ha 
logrado trascender el mismo, porque su esencia era producto de una 
degeneración sin límites. Por eso los rosacruces han abominado de 
su simbolismo, considerando la espuria procedencia de su origen, y 
sus enseñanzas se han mantenido dentro de una pureza concebida 
en esplendor de espíritu y conciencia definida de un Amor, propagado 
a fuerza de perfectas enseñanzas, que trace el Sendero definitivo. 


Los dos antiguos símbolos del sexo eran representados en todas 
las antiguas religiones y escuelas filosóficas por la cruz, que es el 
símbolo del principio masculino. Trazada la misma, se encierra en el 
círculo, que es el principio femenino, con lo cual se construye el an- 
drógino Universal, que es, por otra parte, la concepción creadora 
de la vida, más que un simbolismo raro y extraño que represente di- 
rectamente el estado bisexual. Se podría decir que el bisexualismo 
es, en este caso, más que la realidad de una fusión generada para 
la realidad de un solo ser, la realidad de lo masculino y lo femenino 
en la esplendorosa cópula de la creación. 
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Si originariamente el símbolo se dibujaba poniendo la cruz den- 
tro del círculo, en otras oportunidades fue costumbre colocar el círculo 
sobre el símbolo fálico de la cruz, o en otros casos sustituyendo la 
cruz por la letra T y el circulo por la letra O. 


La llamada svástica, tan difundida en los últimos años con mo- 
tivo de haber sido adoptada como símbolo por el nazismo alemán, era 
la cruz en movimiento, la energía de la vida, la eficacia de la acción. 
De ahí que los rosacruces la hayan adoptado también desde tiempo 
inmemorial, porque para ellos es eso: acción, movimiento, energía, 
fuerza de espíritu en maravillosa actividad y en potencia. 





Fig. 5. — Símbolo del Andrógino Universal. 


Luego la cruz se convirtió en espada y rosa, puño y cruz, o sea 
la unión mística de la Rosa y de la Cruz, nombre que lleva la orden 
a la cual nos referimos en estas páginas. Que es a la vez pureza espi- 
ritual y acción activa para defender ese principio de pureza. 
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El aforismo tercero afirma la enseñanza rosacruciana respecto 
a la actividad sexual en su sentido independiente o de par opuesto, 
en el cual se acepta el secreto de la generación. Es que en el Universo 
está siempre presente, como'lo hemos afirmado, el concepto de lo 





Fig. 6. —- Símbolo de la Cruz Fálica. 


masculino y de lo femenino, como opuestos aspeotos del Alma del 
Mundo que al chocar producen la actividad creadora y los fenómenos 
propios del Universo. Lo masculino y lo femenino están, pues, en 
todos los órdenes, operando en su acción, no sólo en la faz humana 
y animal, sino también en lo mineral, lo vegetal, lo angélico, lo super- 
humano, como hecho innegable material y espiritual. La sabiduría 
antigua .y los conceptos modernos de la ciencia responden amplia- 
mente a este concepto de los opuestos y ya no se discute la existencia 
de los sexos en su disparidad absoluta, que logran con el. ayunta- 
miento una Unidad Creadora. Si los antiguos estaban contestes en 


afirmar que la evolución creadora necesitaba de reacciones violentas. 
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—violentas en el sentido de choques dispares— para lograr eu ampla 
integración y llegar a localizar con ello el Alma del Mundo, los mo- 
dernos hombres de ciencia refirman esa posición quizá con otras 
palabras más o menos adecuadas que nos llevan a iguales términos. 
El mismo átomo, que en ciertas épocas era indivisible, según afirma- 





Fig. 7. — Símbolo de la Esvástica. 


ban los sabios alquimistas y teorizadores incomprendidos, hoy se lo 
supone potencias construidas por elementos eléctricos llamados electro- 
nes o iones, que sirven de estimulo al girar incesantemente en torno 
al núcleo vital. En ese caso, los electrones serian una fuerza mascu- 
lina, viril, que procrea en el núcleo central —que sería femenino—, 
ayuntamiento del cual surge el conjunto del sistema planetario en vir- 
tud de miles de millones de diminutos átomos así generados. 


Los rosacruces se valen de esta concepción de la ciencia moderna 
para afirmar la verdad de su aserto, acercándose a la teoría de los 
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polos positivo y negativo, que en electricidad forman la base esencial 
y única del sistema que informa tal ciencia. Si bien en la denomina- 
ción lo positivo significa lo fuerte y lo recio, y lo negativo lo débil 
y lo pasivo, no es menos cierto que en el complemento ambos impor- 
tan tanto individualmente como en su relación, por lo cual nada vale 
el uno sin el otro, con lo que quedan en síntesis demostrados sus va- 
lores indivisibles. 


Por eso, al analizar el mundo de los fenómenos fisicos, tenemos 
otra revelación respecto al asunto de lo positivo y lo negativo, y es 
que el polo negativo de una batería eléctrica es el productor de la 
modalidad de la energía; de ahí que los electricistas llamen al polo 
negativo cátodo. Esta palabra cátodo deriva del griego y significa 
algo así como camino que va descendiendo, ya que del cátodo de una 
batería eléctrica surge una cantidad de electrones, y constituye la ma- 
triz incontestable. Así, el cátodo sería el polo femenino y el ánodo 
el masculino, de acuerdo con las funciones especificas que desempe- 
ñan cada cual y ambos a dos. 


La ciencia moderna nos ha enseñado que los electrones 0 cátodos 
representados por femeninos se disgregan del núcleo vital y se disper- 
san con absoluta independencia, de lo cual surge el nombre de iones, 
que marchan, sin duda alguna, en busca de otro núcleo masculino 
en el deseo de formar nuevos centros radiactivos que la mayoría de 
las veces constituyen manifestaciones distintas de lo que fueron antes 
del desprendimiento. Este proceso tiene el nombre de ionización, que 
genera fenómenos químicos, eléctricos, caloríficos, magnéticos, lumi- 
nicos, etcétera. 


En ese caso, la afinidad llamada quimica no es otra cosa que la 
expresión de lo sexual, de la potencia vital del átomo, pues, aunque 
la ciencia afirme que los átomos se disgregan y vuelven a juntarse 
para generar nuevas potencias, no reconoce aún que estos fenómenos 
responden a la ley universal de la sexualidad. Los alquimistas demos- 
traban que las propiedades explosivas de algunas sustancias no son 
otra cosa que el proceso de divorcio de los elementos masculino y fe- 
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menino de un átomo, que se separan para luego formar un nuevo 
estado de donde ha de producirse una nueva modalidad distinta a la 
del núcleo de donde fue emitido. Los alquimistas de la época preté- 
rita soñaron este sueño que ha venido a realizarse con la moderna 
ciencia. Esta moderna ciencia, que ha reconocido la existencia de la 
sexualidad en todos los órdenes de la vida diaria, ya sea en lo animal 
o en lo vegetal, parece no reconocer esa existencia en lo mineral. Sin 
embargo, es muy común que en las canteras de piedra, por ejemplo 

quienes trabajan en ellas sepan distinguir las piedras macho 5 
hembra, y hasta conozcan la calidad de la mina cuando hay una con- 
formidad bisexual que ha logrado la abundancia de buena piedra en el 
ayuntamiento. En esas mismas canteras existen lo femenino y mas- 
culino en aparente disociación, pero ninguno de su parte logra inte- 
grar una buena producción. La teoría de lo bisexual está aquí mani- 
[estada al extremo de que el folklore la registra entre trabajadores sin 

mayor instrucción y sin ningún deseo de establecer escuelas religiosas 

o sentar principios filosóficos. 


De ahí que los rosacruces estén convencidos de que el ¡Alma del 
O se hubiera manifestado si esta concepción bisexual no exis- 
tiera. Uno se diversificó en Dos, y el Dos en Infinitas dualid 
llegaron a la multiplicidad.. E 





CAPÍTULO Y 


DEL UNO A LOS MUCHOS 


El cuarto aforismo de la doctrina rosacruciana dice: 


En Muchos SE CONVIERTE EL Uno, Y LA UNIDAD SE CONVIERTE 
EN DIVERSIDAD. En VARIEDAD SE REVELA LA ÍDENTIDAD; NO OBSTANTE, 
LOS MUCHOS CONTINÚAN SIENDO Uno, La DIVERSIDAD UNIDAD Y LA 
VARIEDAD IDENTIDAD. 


Desdoblada en masculino y femenino el Alma del Mundo o Pri- 
mera Manifestación del Absoluto, la aleación da como resultado la 
diversidad, la variedad, la multiplicidad en lo referente a la manifes- 
tación universal, pese a la Unidad, que siempre se mantiene como 
principio inmutable de su esencia, Este proceso que se opera en vir- 
nui de lo masculino y lo femenino lo representan los rosacruces con 
el gráfico de un círculo en cuyo centro hay otro círculo menor lleno 
de puntitos. El mayor simboliza el Absoluto, y el otro al Alma del 
Mundo, resultando los puntitos los centros primordiales de la vida 
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consciente, en la cual se manifiestan las realidades del Universo cuan- 
do éste se evidencia en expresiones de Única Realidad. La concep- 
ción que informa el gráfico de referencia tiene lugar preponderante 
en todas las enseñanzas del ocultismo, desde el momento que en todas 
ellas se encuentra la misma esencia, partiendo del principio de que 
toda vida es Una, y toda forma es también unidad de por sí. No que- 
remos decir con esto que toda Vida es Una diversificada en muchas 
y que ella se disgregue en fracciones o se convierta en millares P 
partes con el fin de llegar a su manifestación múltiple, sino, por € 
contrario, queremos dar a entender que en la infinidad es donde 





Fig. 8. — Símbolo de la Multiplicidad en la Unidad. 


se refleja la forma, de la misma manera que el sol se multiplica al 
reflejarse en los charcos que en la calle ha formado la lluvia reciente, 
De la misma manera, el Absoluto puede representarse como el mar 
anchw-oso de la vida: innumerables puntos concéntricos que, aunque 
separados, son unidades indivisibles pertenecientes al inmenso mar 
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que representan. No hay nada separado en el Alma del Mundo. Cuan- 
do menos, será una apariencia que, aunque en separación momentá- 
nea, significa el Alma del Mundo en manifestación determinada, que 


es, por otra parte, su primer estadio expresivo como hecho y como 
cosa del Absoluto. 


Ya se sabe que la ciencia moderna afirma la existencia de una 
Sabiduría Universal que es manifestación fiel y exacta de todos los 
fenómenos cosmogónicos. Y esto no es privativo tan sólo de la cien- 
cia actual, ya que los antiguos se aferraban a lo mismo, pese a los 
únicos recursos que aportaba la ideación o el pensamiento. Este prin- 
cipio no es ni más ni menos que lo que las modernas escuelas filosó- 
ficas tienen por Mente Universal, que es de donde derivan las formas 
mentales, de ese pensamiento que crea los fenómenos universales. La 
misma religión hindú asegura que esa multiplicidad es el pensamiento 
de Brahma, en continuo contacto con lo humano, y que ello constituye 
sin lugar a dudas la primera revelación de la religiosidad hindú 
o presencia del Absoluto. 


Ya sabemos que toda filosofía se propone descubrir en lo posible 
el principio, la base de la existencia en su aspecto correlativo, y que 
todas tienden al monismo por las mismas vías de apreciación de lo 
Universal. Monismo es, en apretada síntesis, lo que podría calificarse 
de concepción Universal de un solo Principio, de una sola causa de la 
cual resultan todos los fenómenos. Cuando esto no sucede, la Filo- 
sofía se desespera en su búsqueda, y si reniega de ella, se apartará 
sin duda alguna de la verdad filosófica como el que rechaza su traje 
por inapropiado para cualquier estación. Porque, en realidad de ver- 
dad, tal Unidad es lo que da existencia al pensamiento filosófico. Lo 
contrario sería concebir un cuerpo sin sombra, un mar sin orillas, 
un día sin una noche. Cuando la Filosofía se embarca en dos tenden- 
cias que muestran un dualismo a primera vista, o la simple duda, asis- 
timos a su fracaso completo. 


La obra de la evolución es evidente dondequiera sea que dirija- 
mos la vista. Pero también es un axioma que a toda evolución pre- 





mA 
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cede una involución, cosa desdeñada por los fundamentos de la cien- 
cia moderna, pero que se evidencia en la paradoja afirmativa de que 
todo lo evolucionado ha involucionado antes. Los ocultistas no desco- 
nocen este principio, y los rosacruces lo afirman en el cuarto aforis- 
mo. Porque la realidad es que mucho antes que empezara el proceso 
de la evolución, de los hechos simples a los hechos complejos, y de los 
inferiores a los superiores en su manifestación integral o parcial, sub- 
jetiva o material, existió un período de involución o disgregación del 
Alma del Mundo. Es que el Alma del Mundo debió de refundirse 
en la materia, y en razón de ese refundimiento aumentó su dimensión 
hasta lograr una magnitud densa, concreta, granítica, comparable tan 
sólo al mineral más consistente; cualidad que, si bien no existe ante 
nuestra vista, pudo existir en otros planetas y resultar vital en 
sus mundos. 


El Alma del Mundo alcanza su involución en magnitud de densi- 
dad en sus formas intrínsecas, con lo cual logra la rítmica entonación 
de su primer impulso de evolución. Los centros de conciencias —indi- 
viduales o separados— se ponen en permanente actividad, y es enton- 
ces cuando el Alma del Mundo comienza su manifestación formalís- 
tica. Esos centros «de actividad, según los ocultistas, son átomos agru- 
pados en moléculas que van hasta las masas de los cuerpos químicos 
y mineralizados. Aunque no se manifiesten en la forma que el pro- 
fano lo desea, los átomos son poseedores de mentes inmanifestadas 
a causa de la compacticidad que poseen. 


Nada tiene ya que detener a la evolución en este periodo. Con 
toda naturalidad seguirá en línea espiral hacia su desarrollo, en un 
concierto ciclico superado. Aparecen así los minerales, en formas 
menos densas pero que apuntan a una densidad absoluta, y su vida 
es vida hasta que se localiza en la existencia de una mente. Asi tam- 
bién aparecen, más adelante, las manifestaciones de la vida vegetal, 
en virtud del estimulo que prodiga el enfriamiento del globo terrestre, 
en ese periodo en el cual parece imposible que pudiera existir vida 
sobre la faz de la tierra. ¿Y qué eran esas formas de vida sino anillos 
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que anunciaban los tramos o jalones de ese tránsito del reino mineral 
al reino vegetal? ¡Eran formas duales que representaban la existencia 
de ambos reinos; eran formas compuestas de análogas sustancias que 
llegaban, tras larga evolución, a convertirse en cristales. Aunque 
cabe decir que todas estas antiguas formas desaparecieron, no podrá 
negarse que el tiempo borró su rostro con despiadada conciencia; por 
el contrario, sus elementos químicos: oxígeno, nitrógeno, hidrógeno, 
carbono, azufre. fósforo, hierro, calcio, sodio, etcétera, son sustan- 
cias que siguen siendo evidentes para confirmar la existencia de ese 
principio indiscutible, como huella irrefragable. 


Sabido es que los antiguos iniciados afirmaban la existencia cris- 
talina del reino vegetal como primera manifestación de su vida, y que 
ollo constituía un principio de evolución tendiente a lograr su mani- 
festación moldeando las formas materiales para que tuvieran expre- 
sión de vida. El protoplasma apareció por estas vías, fundamentado 
por la vida vegetal y animal. De ahí evolucionaron las células como 
organismos complementadores, que en las Atlántidas habíanse mani- 
lestado en los limos oceánicos. Después aparecieron las colonias de 
células, los núcleos orgánicos vitales y otros organismos que culmi- 
naron con el hecho del hombre primitivo, quien logró, en virtud de 
su composición multicelular activa, ser ente emocional y mental, suce- 
sivamente. Pero con esto no queremos significar que el hombre ha 
llegado a integrarse como tal en la actualidad, sino por el contrario: 
el hombre de nuestros días se encuentra en una de sus etapas de evo- 
lución y de progreso. porque debe alcanzar a ser lo que de él quiere 
que sea el Alma del Mundo: un superhombre. 





CAPÍTULO VI 


LA LLAMA UNIVERSAL DE LA VIDA 


De lo explicado en capítulos anteriores, es una deducción el quin- 
to aforismo de la doctrina rosacruciana, que informa: 


La LLAMA DE LA VIDA ES EL Uno. Las CHISPAS DE LA LLAMA SE 
MULTIPLICAN Y FORMAN LOs Muchos. ENCENDIDA, LA LLAMA TIENE 
EL PODER DE ENCENDER TODO CUANTO CAE EN SU ÓRBITA, YA QUE LUEGO 
EL FUEGO SE ENCUENTRA POR DOQUIERA Y SE PROPAGA A TODAS LAS 
COSAS, HACIENDO LA LUZ Y ENTIBIANDO TODO LO QUE HAY EN SU ÓRBITA. 


En consecuencia, el aforismo admite que la vida de todo lo que 
existe es el principio del Alma Universal que está presente. El Alma 
del Mundo es una lámpara votiva que permanece en actividad cons- 
tante alumbrando y entibiandó; por eso los rosacruces simbolizan ese 
estado con un círculo cubierto de llamas. En cualquier enseñanza 
oculta el Fuego ha sido lo primordial simbolizado en existencia pe- 
renne, obedeciendo a un dinamismo propio que es esencia de Vida 
en potencia de Vida. Porque la llama es acción, acción constante, 
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afirman este principio. Lutero, hablando de un Espíritu Universal 
que a todo le insufla vida, y Burbank, el mago de los vegetales, 
al decir que “todas sus investigaciones lo han llevado al convenci- 
miento de que en vez de ser inerte de por si y movido por diversas 
fuerzas, el universo es todo energía, vida, alma, pensamiento o cual- 
quier otro nombre que se dé a la idea de actividad. Todas las formas 
materiales, desde el átomo al sol, están constituidas por unidades de 
energia que 'a su vez obedecen a otras energias superiores. El universo 
no está medio muerto, sino enteramente vivo”. 


Es sabido que los evolucionistas discípulos de Spencer afirman 
que la vida reside en la materia. Salceby afirmaba que la energía 
vital no es algo único y creado en un tiempo pretérito. Si la evolu- 
ción es verdad —agrega—, la materia animada debe de haber evolu- 
cionado por natural proceso de la materia en apariencia inanimada. 
Y si la vida está potencialmente en la materia, resulta mil veces más 
logico que la mente es potencial en la vida. Los evolucionistas creen 
que la mente es potencial en la materia. La célula microscópica que 
ha de llegar a ser un hombre tiene en sí el germen de la mente; por 
tanto, lógico es inferir que también este germen mental está presente 
en los átomos de los elementos químicos constitutivos en la célula, 
y no sólo en los átomos sino en cada uno de los electrones del átomo. 
Así se comprueba la sublime verdad percibida por Espinosa, de que 
la materia y la mente son la trama y la urdimbre de lo que Goethe 
lamó la vestimenta de Dios. Ambas son complementarias expresiones 
de la única Realidad que las contiene a las dos. 


Sabemos que los trabajos de Flammarión han constituido a tra- 
vés de un par de generaciones el fruto sabroso de un investigador 
que a la vez de permanecer en los estratos de la ciencia, permaneció 
también sumido en las profundas noches del ocultismo, para desen- 
tranar así los misterios integrales del ser humano. Él afirmaba 
que el Universo era una forma de complejo dinamismo, en cuyo cen- 
tro la vida bullía en perpetua acción por el conjunto de células en 
estado rudimentario que mantenía viva una fuerza orientadora, y que 
la maleria no era otra cosa que algo sin mayor significado, pese a que 
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y su desarrollo está subordinado a una ley de evolución y de desarro- 


llo que acusa de por sí la existencia de un dinamismo absolutamente 
propio. 


La vida de estos cristales está regida por leyes tan estrictas y 
originales como la de los mismos vegetales y animales, a pesar de su 
caracteristica estructura. Esto no debe causar admiración, ya que la 
ciencia misma nos advierte que los minerales aún en uso, ya manu- 
facturados, pierden sus cualidades naturales como consecuencia del 
cansancio. Tal fenómeno se comprueba en las navajas de afeitar, 
utensilios de cocina, maquinarias, herramientas, etc., pues al cabo de 
un tiempo de descanso esas mismas herramientas, maquinarias o mo- 
tores vuelven a su estado normal y son útiles de nuevo. Dicha condi- 
ción, probada, nos demuestra firmemente que nada hay en la vida 
sin vida, sin acción y sin movimiento, y que todo está animado del 
Soplo Vital, del Alma Universal, esa Alma que los antiguos alquimis- 
tas buscaban tan afanosamente. Esos mismos metales están sujetos 
a enfermedades, a debilitamiento, a muerte. ¿Acaso no habéis obser- 
vado el debrlitamiento, la enfermedad y la muerte de muchos vitraux 
de iglesias que durante años y años han adornado los ventanales de 
naves y sacristias? ¿Acaso mo es un hecho comprobado que ese debi- 


litamiento, esa enfermedad y esa muerte se transmiten por contagio 
de un ventanal a otro? 


Un eminente investigador, J. Chunder Bose, de la Universidad 
de Calcuta, realizó interesantes experimentos al respecto. En su obra 
Respuestas de lo animado y lo inanimado demuestra que los metales 
obedecen a reacciones que les transmite el exterior, en igual grado 
que los seres humanos, y que sufren el frío, el calor, el sueño. Que 
en cada momento su radiactividad se circunscribe a los fenómenos de 
exterior causa. De la misma manera, un ilustre investigador de Lon- 
dres, Charles Bastian, afirmó que de un ser al que se considera inani- 
mado puede surgir la vida en forma de molécula. Para decir tal cosa, 
refiere que estando experimentando con uno de esos cuerpos llamados 
inanimados, descubrió especies de manchas que luego resultaron ser 
bacterias que se procrearon al ser cultivadas cuidadosamente. El pro- 
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fesor Burke, investigador del Instituto de Camb ridge, obtuvo un caldo 
del cloruro de radio. Esos microbios se reprodujeron admirablemente. 


Si nos atenemos a lo que dijeron los diarios hace algunos años, 
un investigador alemán logró con sales metálicas —las que fueron 
sometidas a una extraordinaria corriente eléctrica— el cátodo de las 
partes de la sal que resultaron en forma de hongos, de la misma clase 
que los vegetales comestibles. Estos hongos fueron reproducidos y 
crecieron admirablemente al ser acondicionados en invernáculos he- 


chos ex profeso. 


Con estas afirmaciones, podemos adelantar que la ciencia moder- 
na, junto con las doctrinas esotéricas, advierte que no existe nada 
inanimado, que todo está lleno de vida, y que si en algunas cosas 
de la naturaleza esta vida no se manifiesta en forma rápida u osten- 
sible, es señal de que duerme, pero no de que no existe, y que bastará 
tan sólo una simple reacción, un toque oportuno, nara que la vida 
despierte y se ponga en actividad en la misma forma que lo hacen los 


seres humanos. 


El materialismo es Un cúmulo de imposturas, cuando no de erro- 
res. Los ocultistas bien lo saben, y saben que en la Roca de los Siglos 
está grabada una gran verdad: que todo vive por los siglos de los 
siglos, y que fue siempre Vida y que siempre vivió lo que €s de los 
siglos y por los siglos. 


li 7 
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le restaría su calidad de Espíritu. Por lo tanto, muerte y Espiritu 


son antipodas. 


La conciencia es, 2 su vez, un principio inconmensurable de la 


vida, y absoluto en consecuencia, ya que la vida sin conciencia no 
existe, y su manifestación está en la mente de acuerdo con el grado 
de comprensión que alcance de tal conciencia y de la vida que se 


apresta a vivir. 





Fig. 10. — Símbolo de los Siete Planos de la Conciencia. 
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por vi 


contrari ] 

trario, son el producto de la repulsión y ] 

arias parti aaa. 

PP culas que proveen de energía de buen o mal 

a <cir—, ya que unas operan de modo inv p 
estado primario o rudimentario l 
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tiene j ] 
> me existencia, La conciencia existe en 
sciente, Puesto que todo vive. Pero n 


más o 
| o menos superior del mundo 
tamiento como fenómeno especula. 


nos debidamente enlazado ces la representan en sus siete pl 
5 como eslabones de una caden ] pee 
a, planos que 


están subdividi 

SEN idos e 

os His n subplanos y cada subpla : 

7 “451 sucesivamente, no en siete resubplanos 
F 


Con un somero 


análisis 1] ! 
harto dlocnenta. egaremos a explicar el caso de maner 
a 


I. EL ESTRATO ELEMENTAL 


En est | 

e esiral è 

pr" estrato de la vida, la PA 

acciones y las | lencia se revela a 


reacciones d 

j m i e su CO; e 

108 llamados el IMPposición materi 

ha domos rones y otros elementos atómic Se manifiestan 
tal ] do. con mucha perfección. Si h Mcos que la ciencia no 
al lo llama principio o E 


través de las 


bien ] k 

EUR esene ë ri x 
aun en la química. L cia elemental, su definición "EN e 
nifes y mea. Los hombres de cienci : no es exacta 


sonidos, electrici dad, luz 


acuerdo en 
> ma- 
aea revela en forma de magnetismo 
miento, etc., es consecuencia de Mes 
bración de la materia 


rtes s jue 
partes se conjugan para el propósito; por el 
atracción de extraordi. 


grado —po- 
erso a la otra, crean- 
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El estrato elemental se opera en virtud de un fenómeno que los 
profanos Maman mágico, pero que para los ocultistas tiene un gran 
valor objetivo, desde el momento que ellos lo perciben en toda su 
acción y forma. Ellos mueven a la materia, indiscutiblemente, no por 
los conductos de la mente y de la voluntad, sino en relación con su 


principio de conciencia individual y la rudimentaria virtud del átomo. 


Los ocultistas han estudiado ampliamente los siete subplanos del 
estrato elemental y han encontrado interesantes fenómenos que la 
ciencia no ha alcanzado, ni tampoco los profanos, pero que constitu- 
yen verdaderos episodios en la gran aventura del ocultismo y encierra 
consecuencias de magnífica trascendencia para el espíritu. 


II. ESTRATO MINERAL 


En el estrato o plano mineral, la conciencia es un juego de atrac- 
ción y repulsión en que sincroniza la masa material. Las moléculas 
de un mineral denso se supone que no tienen su unidad merced a una 
fuerza ajena que la nuclea por lazos de fuerte envergadura; por el con- 
trario, su cohesión existe por la razón de su propia naturaleza. $u 
fuerza natural atrae considerablemente a las moléculas en mérito a 
una incontrastable fuerza de gravitación, de la misma manera que 
una gran masa de astros obedece a la ley de su órbita de manera 
inexorable. 

En el substrato, o subplano mineral, la cristalización de las par- 
ticulas resulta evidente y ellas adquieren formas geométricas. Estos 
cristales alcanzan treinta y dos formas y se bifurcan en seis sistemas 
que son el resultado o desarrollo o evolución de la rudimentaria con- 
ciencia atómica. Se tiene en cuenta para afirmar esto que el Gran 
Constructor del Universo toma la rudimentaria conciencia como un 

material magnífico para construir con él la expresión de la vida resi- 


è ü e 5 n 1 
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dente en i i 

| la forma material del atomo, así como en un grado superi 

À » A > E 
oma a la vida y la manifiesta en su plena forma humana se 


El estudi E a 
E Sa de la ciencia de los cristales es algo que aún la ciencia 
a él mi 1 ° 3 profundizar como se merece, Si el profano se dedica 
E N a que es la materia y podrá darse cuenta del 
ts e A del Gran Arquitecto Universal para plas- 
Mt ig e a es de la vida material y espiritual. Si tenemos 
mos que admi a ae O Arquitecto ha realizado, tendre- 
pedos rarnos a cada momento, y nuestra vista gozará espec- 
T pos lo insospechadas, Hay quienes afirman, de E 
más e que en otros planetas existen minerales 
has tank i que tenemos en nuestro propio planeta, y que los 

) geros que las esteatitas resultan burdas materias a su lado 


IH. ESTRATO VEGETAL 
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se utilizan 
cia muchos frutos de sus desvelos que en la actualidad 
2 + ' a. 
omo aportes inestimables en la ciencia contemporane 
c 


Infirió así que todos los bacilos formaban er cc mts 
lanzar su teoría no hubo quien la refutara, en razón E RS 
uestros días. Esos cristales bacterianos —pour Pi 
hasta as , estos por materias albuminosas, que en los comi 
TE na la ni estructura, pero al tiempo sus propiedades nac 
E ue absolutamente nulas. No obstante, una fuerza interna 
terianas quedan bsol RRCA intacta hasta que los convierte en figu- 
duerme sn q a misma fuerza interna —que tienen también los 
> mesada pr cristicada por cristales que refractan y polarizan 
egeta 3 
la e de manera extraordinaria. 


| ordinaria 
Quién niega ahora la vida de los vegetales, de extrac pes 
, le, y SI: 7 
werni vida de los vegetales? Creemos que na ud de 
j Š r F e te] 
d escolástica la limita a una serie de actos mbene aan a pies 
On cierto que investigadores de esa ciencia a a od ¿bea 
iuntillas, apoyándose en datos incontestables, T > G Dr. Bieser E 
jun 2 AE ‘encia, Refiere el Ur. Bieser q 
ia d raordinaria conci . Na 
en virtud de una ext ión fisiológica, que mejor pudiera llamarse 
el “fenómeno de adaptación 181 D 3 4 la noia de la vida 
sicológica, es la más conoluyente prueba iaa E 
l i a 3 F 
Es todas sus formas materiales. La adaptación es 5 E 
Pre E j agg i È 
cada organismo viviente lucha contra las fuerzas a gs as 
| Jamis ; | organismo al ambiente 
SF e al adaptarse un org z 
condición, es decir qu j travenirlas. 
E se halla hole a las leyes naturales en vez de con dl 
yan : P3 áquina automática no tiene vida porque no pue 
La más perfecta máquina pi 
adaptarse a las mudanzas del ambiente”. 


-s siderando 
La conciencia vegetal puede definirse en ze clases, con ang 
pP | listas de la materia. Esas tres 
| ] den los tratadistas de SF 
la forma en que la divi i ; ia mattiin 
anifestaciones se conocen por Trofosts, que se refiere > pap 
N <. cuando se relaciona con la sensibilidad, y Psicosis, 
Curosts, € : 
de los fenómenos de la mente. > EN 
La trofosis se manifiesta en todos los pe > e y e 
anig A p -i lel exterior y 
limentos que vienen del € 
Todos ellos se nutren de a 
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en forma original en cada caso, y es con esos elementos que compen- 
san cualquier desgaste, lo mismo que si se tratara de un organismo 
humano en acción fisiológica. La nutrición se manifiesta desde el 
punto de vista de la conciencia de la planta; ella, por paradójico que 
parezca, sabe lo que le conviene y lo que no le conviene. Por lo tanto, 
esa nutrición se realiza en un sentido racional. pues cuando la planta 
o el vegetal de que se trate se hallan satisfechos, < 


S, sus raices parece 
que se comprimieran y se negaran a aceptar más de la cuenta. 


Si queremos explicar el fenómeno desde un punto de vista dis- 


tinto al desde el cual, en realidad, debemos verlo, encontraremos que 


no tiene explicación el hecho de que las raíces, siendo de susta 
blanda y porosa, se nieguen a absorber en cierto momento los jugos 
nutritivos que estimulan el crecimiento de los vegetales. El hecho 
de que no absorban más cuando ellas sahen que es suficiente lo que 
han absorbido, según el régimen de su nutrición, demuestra la activi. 


dad consciente de la planta; la vida general y profunda que ellas vi- 
ven, como si se tratara de seres humanos. 


ncia 


Ahora bien, la neurosis no se manifiesta en todos 
Así como llos fenómenos de la sensibilidad 
más notables en unos que en otros, en las 


sistema nervioso que poseen, está en relación con la categoría de las 
mismas. En algunas la sensibilidad es una cosa rutinaria, como fenó- 
meno quizá de un estado natural de las cosas, pero hay otras en que 
la sensibilidad se muestra en extremo. Las plantas que Hamamos sen- 
“tivas, las cuales apenas se las toca se tornan mustias, y muchas 
especies de orquídeas, que apenas se las saca del invernáculo o se las 
cambian de sitio o de cuidador, muestran su decadencia. 


electos de un fenómeno de conciencia, de una especie 
actividad que las domina. 


los vegetales, 
son en los seres humanos 
plantas, la sensibilidad, el 


sufren los 
de inteligente 


Hay casos extraordinarios de sensibilidad vegetal que pueden 
“tarse para demostrar la vida neurótica de las plantas. Un destacado 
escritor manifiesta que en cierta oportunidad visitó un hermoso jar- 
din en el cual existían las variedades más extraordinarias de plantas. 
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Su cuidador era un maestro de escuela dotado de finos modales que, 
al cuidar sus variedades, lo hacía con un cariño único. pu e 
ba, o cuando pasaba en torno a ellas, les hablab a como si se EH 
de seres dotados de gran inteligencia, y Para cada una tenía pe ni 
cia su amorosa mano de seda. En cierta oportunidad se e p A 
mente y hubo necesidad de internarlo en un hospital lejano | r E > 
de su residencia. Lo reemplazó en sus tareas de jardineria otro E 
perto que tenía conciencia profesional de lo que hacía. Pero > po 
de estar en su tarea rutinaria notó que las plantas se posin K z 

que en muchos casos se secaban. Tiempo después el jar = e i- > 
¿de muerto, casi completamente destrozado, como si una helada nu 
biera caído de improviso, agostándolo sin piedad. 


A los pocos meses, cuando, ya repuesto, el pa ng sa 
a su magnífica terraza y vio el desastre, no se inmutó. 3 sA 
como el módico psicólogo que entra en un hospital resue lo gir jal 
ana obra humanitaria valiéndose de medios AAA 0 j a 
ó su obra, iniciando una serie de ‘conversaciones A e p e 
un lado a otro y tomando entre $us amorosas manos las Te 
más habían sufrido y hablándoles de su dolencia, como 51 ke r q 
de un ser humano al que hubiera necesidad de tratar de iena a ig 2% 
El milagro se realizó, y al cabo de un tiempo aquel jard in 20 cedo 
lo que era y florecieron las plantas en magnífica sinfonía de 4 sr 
Autores como L. C. Arthuer y Coper confirman con sus rs es. 
labras la sensibilidad de los vegetales. ¿Acaso no es p : 0 a 
fiesto el de la conciencia y entendimiento de dos Ko es, el que sep 
irigi ia arri | ecimiento? Podrá argumen 
que han de dirigirse hacia arriba en su crecio e ERE 
tarse que es una ley natural de lo vertical y que idas Pe 
arriba responde a una sincromización astral. Bien e > a e. 
una semilla en un surco profundo con el cotiledón ia a jo, dl n 
qué trata de dirigirse hacia la superficie de la tierra en aaa A 
altura cuando en el surco reinan la oscuridad y el desconcierto 


a i A mn e . # iere 
eso demuestran la conciencia los vegetales; conciencia que no difi 


en absoluto de la conciencia animal. 


Además de este sentido de la verticalidad, de la altura perma- 
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nente, los vegetales tienen el sentido de la humedad, que es por cierto 
otro aspecio de su conciencia. Si en una bodega oscura colocamos 
un saco de papas, bien podemos ver, al cabo de un tiempo, que los 
brotes de éstas habrán traspasado el saco en dirección... ¿hacia dón- 


de? Pues es fácil responder: en dirección al rayo de luz que se filtra 
por una débil rendija. 


El xusto también se manifiesta en la inteligencia de las plantes. 
pues eblas saben lo que es bueno para su paladar, y lo que es más: 
lo que conviene a su organismo en lo concerniente a nutrición y a 
nocividad, como lo hemos manifestado en otras páginas. Podemos 
decir al respecto que. en la mayoría de los casos, raíces de plantas 
que han crecido empeñosamente en terreno no propicio, han ido ex- 
tendiendo sus raices poco a poco hacia un lugar determinado donde 
había cierta sustancia nutritiva qv- le servia de abono, y, por ende, 
le permitia sobrellevar la existencia en el páramo. Sabemos que exis- 
ten plantas carnívoras que al contacto con los insectos que pululan 
en el bosque cierran sus hojas o sus flores como si una persona mayor 
cerrara los puños ante un puñado de moscas. Se nutren de esos insec- 
tos, y cuando les han sacado el jugo nutricio que necesitan para sus- 


tentarse, se desprenden del cadáver y vuelven a la pesca con atinada 
inteligencia. 


Sabemos lo sensibles que son ciertas plantas a la luz, y lo que la 
luz significa para ellas, ya sea en sentido positivo o en sentido nega- 
tivo. El girasol es un ejemplo incontestable que siempre se pone a la 


vista del profano para determinar la veracidad de lo que se afirma 
en este aspecto. 


Y no es que este movimiento responda a la acción química de la 
luz, como siempre se dijo, sino que en todo caso, ya sea directa o indi- 
rectamente, recibiendo los influjos de la luz, las plantas siguen el mo- 
vimiento de ella, sin ningún estímulo directo, más bien como obrando 
por intermedio de un consciente influjo que determina la acción y la 
fija como conciencia activa y propia. Las plantas, como el organismo 
humano, al decir de tratadistas como Lutero y Burbank, se adaptan en 
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seguida a los ambientes como se adapta el organismo humano. En 
esos ambientes aprovechan lo bueno y eliminan lo malo; crean nuevos 
órganos defensivos, y el mundo que las circunda llega a tornarse un 
maravilloso kabitáculo que en lo sucesivo habrá de beneficiarlas. Los 
medios defensivos estarán creados en una forma inteligente. 


En la vida vegetal se contemplan maravillas que nos muestran 
a las claras la vida activa, consciente, creadora y extraordinariamente 
sensitiva y anímica del mundo de los vegetales. 


IV. ESTRATO ANIMAL 


Comprobado está, a poco que ahondemos en la cuestión, que no 
existe campo de nadie para delimitar la» acción de la vida consciente. 
El límite no existe de ninguna manera, así como nadie afirmará la 
línea divisoria del día y de la noche o viceversa. La conciencia de 
ambas especies, la animal y la vegetal, se confunden entre sí en un im- 
bricamiento reciproco. De ahí que no se pueda distinguir en la simple 
observación lo inferior del reino vegetal y del animal. Formas que 
en los comienzos de las revelaciones científicas parecian de origen 
animal, resultaron de origen vegetal o viceversa, quizá por una espe- 
cie de analogía cuya diferenciación se basa en pequeñas cosas. 


Los que ahondan en el fondo de las cosas y no se quedan en lo 
superficial creen que las formas confundibles pertenecen al subplano 
de los planos, a una conciencia que imbrica lo vegetal con lo animal. 


Se advierte que la conciencia animal es inconmensurable. Ella 
se nota en todos los organismos unicelulares que pululan por los mun- 
dos y ultramundos. Adquiere forma en lo más recóndito de las pro- 
fundidades oceánicas y permanece desarrollada en la multitud de seres 
superiores, que, según la especie a que pertenezcan, tienen la virtud, 
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por medio de esa conciencia, de adaptarse a formas de vidas ambi 
tales que les permiten subsistir sin mayores inconvenientes Tod eS 
ciencia y todos los ocultistas, todos los que han tenido ocasió d 3 E 
vestigar más allá de los libros y de las academias, afirman si vida 
animal tuyo su origen en los ignotos mares, y que sus o i ; 
ron unicelulares. La mónera es la evidencia del fenómeno, cu H 
pecto gelatinoso deforme está compuesto de protoplasmas ad a 
pese a lo cual vive, se reproduce, se nutre y muere como aa si 
otro animal. El cuerpo de ese fenómeno marino asimila los leiu 
absorbe el oxigeno, y ni tiene estómago mi aparato respiratorio: a 
embargo, sin esos alimentos no puede vivir. Se le de poa ños 
parasitos y los engulle de manera asombrosa Ed e 
gelatina con que está formado su cuerpo. La Ee O d 
genera los jugos gástricos que le servirían para triturar los alim 2 
que engulle de manera originalísima. Para ir de un lado a ES la 
mònera adquiere formas de sorprendente originalidad. hasta 4 Es 
a logrado el propósito de traslación o de engullición, e 
E ra También tiene el privilegio de la adaptación y de la 
"maon, tiene conciencia de lo que es bueno o es malo para su sub- 
sistencia, y desecha maravillosamente aquello que no le convien | ti 
lizar para su sustento. Vale decir que no carece de mentalidad ' k a 
la tiene y le sirve admirablemente para lo que la necesita SM 


e La ameba es también un parásito unicelular, pero con caract 
risticas de organismo funcional. Tiene lo que podriamos llamar o 
mago. No obstante, es análoga en lo referente a formas de constitu- 
ción y podría comparársela con algunas células del cuerpo humano 
Esta afirmación no €s asaz aventurada, ya que los tejidos a 
Óseos y adiposos se parecen a la mónera, y las células o globos de las 
tejidos sanguíneos se parecen a la ameba, de donde toman su nombre 
de > por cambiar continuamente de configuración y perma- 
necer en continuo movimiento. 


ls sabido que las células del organismo animal cumplen una im- 
) i s 1Ó 
portantisima función que lleva a saberlos dotados de mente y concien- 
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cia, pues cada cual en su núcleo responde BETERA ; en a Elo 
y efectúa a conciencia el trabajo que le depara A m 
de cada órgano. Obedecen asi al plan que el conjunto o em a meta 
partícula del cuerpo animal. De esa manera, las células > | se Je 
samente de la salud de la parte herida o afectada —cus k E 
alguna desgracia—, y Son esas células las que se oops £ a 
poner y organizar las defensas contra los gérmenes pyp T as 
forma por demás maravillosa. Si las células en sí no bastan p Ed: 
otras reservas:acuden para aliviar la parte enferma, y Sl este pa ; T: 
no es suficiente, otros se organizan para lograr En | >. 
las partes no pudieron realizar. Esos soldados se aman E 
linfocitos y células sa y son las po z pA A j pd 
| la divestión y los componentes de (a5 Ent” t 
yr A + conciencia animal tan maravillosamente con- 


dicionada en el cuerpo. 


Las células —partes vitales del organismo animal— son las po 
ductoras de nuestras defensas pasivas y activas. En las para pe 
demos llamarlas asi—, son las que generan la bilis, la sa das : bed 
gástrico; contribuyen a depurar la sangre y a la apne k n 
y el sudor: la circulación perfecta de la sangre. Pue Ir ; pi 

istema de millones y millones de Cemas ae 
r e con individualidad fija en el concierto de ese trabajo. 


¿No es evidente, ante esta comprobación, que el haa ba 
no es más que una palabra sin sentido, o en último caso Un — 
para fijar una acción consciente de la cual no AN A 8 
él análisis de su conciencia? Porque la actividad que desplieg a 
células da cuenta de un consciente cumplimiento de su a eb e 
ilimitado espacio donde se desarrolla su inteligencia y acu ES 
la función que desempeñan, ya que, en el lugar que rd a 
otra partícula Henaría su misión de manera mejor coo 
fuera otra partícula ajustada al mismo fin. 


* n- 
Así como la mónera y la ameba que acabamos de analizar, enco 
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tramos los infusorios, que son una especie de sutiles filamentos que 
sirven de órganos de actividad. Esos infusorios poseen los filamentos 
como medios de traslación, y luego pueden representarse los mismos 
en los seres superiores como si se tratara de las extremidades. Los 
infusorios tienen también sus órganos digestivos y respiratorios. 


En las aventuras que nos refieren algunos exploradores, dan 
cuenta de cosas maravillosas respecto a los moradores de las pro- 
fundidades marinas. Son aventuras en las que aparecen las esponjas, 
los corales, los pólipos, las estrellas, los erizos, insectos, peces, etc., 
dotados de una gran inteligencia que se manifiesta en el mismo esp1- 
ritu de conservación y en los actos que realizan para su propia defen- 
sa. Sobre cada uno de estos pequeños habitantes del inconmensurable 
mar podría escribirse un libro que a la par sería una voluminosa no- 


vela en la que se nos mostrarían interesantes modalidades sobre el 
verdadero carácter de la vida. 


V, ESTRATO HOMINAL 


En este estrato la conciencia alcanza, pues, su grado superior. 
Logra manifestarse en el mundo terreno merced a la acción de los 
seres humanos, aunque éstos no hayan alcanzado su total plenitud 
en ese largo camino que la inteligencia ha de recorrer para separarse 
de su estado animal y que se llama ciclo evolutivo de la mente, o 


desarrollo amplio de la conciencia de ser y servir de núcleo conver- 
gente del cuerpo social. 


Pese aun a este estado incipiente de la conciencia humana, ésta 
se diferencia notablemente de la conciencia animal. La conciencia 
humana en su estado de vigilia sabe y afirma ese principio de razo- 
namiento que la distingue por sobre todas y que la lleva a deducir 
que existe, que yo soy yo, premisa inconsciente de la conciencia, la 
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cual no se manifiesta de ningún modo en los animales por más que 
posean una inteligencia fuera de la normal. Se ha dicho que “el 
hombre es capaz de reconocerse como Pensador, independientemen- 
te de sus pensamientos; de Actor, independientemente de sus accio- 
nes; de Sentidor, aparte de sus sentimientos; de Voluntario, aparte 
de sus voliciones; en una palabra, de Sujeto consciente, con indepen- 
dencia de los fenómenos sentidos”. 


Si bien, en los primeros pasos de la vida, este grado de concien- 
cia no existe, o por lo menos no se manifiesta, es una potencia en 
estado latente; algo inherente y propio de la conciencia individual. 
En cambio, en los animales no existe en absoluto, ya que no se indi- 
vidualizan en razón de la falta de ese poder discriminatorio. Se ha 
dicho que aunque Darwin “afirmó que el hombre desciende del mono, 
ya reconoce la ciencia moderna, de acuerdo con las enseñanzas ocul- 
tas, que dicha descendencia no.es directa, sino que el hombre y el 
mono descienden por vías colaterales de un común ascendiente, cuya 
existencia real se remonta a una época de la evolución de la forma 
inasequible a los ordinarios cómputos del tiempo objetivo”. 


Es bueno advertir que las tribus dispersas por el orbe, como los 
bosquimanos, los hotentotes, los cafres, etc., están a gran distancia 
del hombre culto y civilizado. Que éstos se encuentran en una direc- 
ta o paralela mentalidad del mono antropoide, del orangután, y que 
más fácil sería el paso de estos animales a la conciencia de los compo- 
mentes de esas tribus, que un cafre o un hotentote llegara al nivel de 
un intelectual del mundo civilizado. Si bien esta afirmación puede 
ser exacta, no lo sería tanto si nos atuviéramos a la concepción mo- 
derna de la sociología, que nos advierte que no podemos juzgar el 
grado de cultura de otras razas en virtud del patrón que posee la 


nuestra. 


No obstante, siguiendo el hilo de esa inferioridad, Huxley nos 
ha dicho que la estructura cerebral del hombre comparada con la de 
un chimpancé difiere muy poco de la que puede hacerse entre un 
chimpancé y un lemur. De ahí que nos afirmemos en la creencia de 


i 


= 
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que todo es cuestión de cultura, de desarrollo de la inteligenci 

nunca de un principio racial ingénito. El mismo Hasley la pe 

trado que la circunvolución cerebral del hombre culto > m es 

a gp y la del orangutan. También Darwin aporta | sa w 
ación en el sentido de que los sienos y - ) E S ah 

se comprenden menos que ciertas A e nema Ta 

chos animales domésticos. T eE 


Clodd, un estudioso de la materia, nos dice: 


era inferior a los más cultos salvajes de hoy día 
clones, vigo i 


“Indudablemente, 

más con indómitas emo- 

y , rosos instintos, incipiente raciocinio, incapaz de concebir 
| mañan r en e i 

plae 3 m pensar en el ayer, y guarecido en cuevas, alimentán- 

s E naturales, vestido de pieles y de corteza de árboles 
gnorante de todas las artes, menos la de aguzar la piedra y eTieeniler 


el fuego”. 


at PAS traslado de lo superior animal a lo inferior humano 
ido por el extremo inferior del dévico. De ahí que los rosacru- 


Se ha iyi 
E comprobado que la actividad mental y emocional del hom. 
ore, en su estrato inferior, no difiere eran de la de bs 
pe d gran cosa de la de los anima- 
s de ' 4e mayor entendimiento, El hombre salvaje tiene con 
ciencia indivi j | y 
| oa de su individualidad, de su núcleo, de su tribu, en suma, y 
as lor i i dos 
mas del pensamiento, de la mente, se revelan hacia lo exterior 
ya que no tiene capaci ici ivi 
ds q Ls capacidad suficiente para vivir en la introversión. 
~ Mundo interno es algo muy lejano en él, y no al pro- 
fundidades pc i i de A Pir 
a por más que se afane en cualquier búsqueda. Pero no 
creamos 50 que el j indivi j a 
E por eso que el salvaje y el individuo inferior de los pueblos 
1 f j: La j f 1 i | | 
x 08 posean mayor grado de su conciencia, Es bueno advertir 
jue esa autoconciencia está, pero en estado latente, ya que, como 1 
| ; o lo 


hemos demostrad 
us ostrado, todo lo q ive ti : 
| ue vive tiene conciencia 
mMénor grado, Y ene Kaia en mayor û 


A medida que el hombre evoluciona se ya desarrollando en ál 
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el 
ta 


condicionando los mismos en relación con los de sus semejantes; 
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— Simbolo de los Tres Planos Superiores 


Fig. 11. 
ai de Conciencia. 


luego, en un razonamiento y en una forma de especulación a a 
a . - - e 3 
la que tiene enfrente o como emulación. Por último, las facultades 


he alcanzar un nivel completo de conciencia. 


rr 
nasia 


mentales se aguzan 


Es entonces cuando empieza a encontrarse frente a la o N 
sus problemas; todo se le presenta desconocido, pero se le o a 
un deseo enorme de investigar, de saber, de llegar hasta e a o 
mismo de todas las cosas. Su voluntad lo lleva a conseguir la 3 
lación de los misterios y de las cosas que io su vista des- 
lumbrándolo. Pero nada lo detiene en estas ansias En 0 Ñ 
busca las sendas fáciles, y cuando las halla, va tras las ms A K a 
que logra, pagando en monedas de dolor y sufrimiento, el plac > 
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que las cosas se le aparezcan a su vista con todo el esplendor de la 


verdad. 


En esta búsqueda de conocimientos, de verdad clara, el hombre 
no se detiene nunca en ningún límite. Cuando ha logrado todo lo 
externo, penetra en el interior de las cosas, busca su espiritualidad, 
la otra dimensión que no es asequible a todos, pero que todos la pue- 
den encontrar con dedicación, perseverancia y voluntad. La explo- 
ración del mundo interno se hace entonces para el hombre, para el 
que ha logrado evolucionar ampliamente su conciencia, una nece- 
sidad, una imprescindible necesidad cuyos límites son la verdad o 
la muerte, 


común de las mentalidades. Su sensibilidad se hace más sutil, más 
exigente, y el dolor de comprender todo el drama de lo que vive y 
'uére gravita en él con visos de tragedia. La vida terrena es enton- 
ces una fugaz paloma que cruza en raudo vuelo la comba del cielo, 
Y el nivel humano se eleva más todavía hasta llegar a convertirse 
en una capa de la propia conciencia; se retrae de todo, se acoquina 
e inhibe sus emociones y Sus pensamientos para hacerse más profundo 
en el goce que está percibiendo fuera de la vida terrena y dentro de 
u propio mundo. El ego se encuentra a sí mismo, y entonces tiene 
conciencia de que su mundo físico es de una simpleza mortificante 
y que lo perenne es, indudablemente, la conciencia, aquello que nos 
hace decir que yo soy yo. 


De ahí que el estado de conciencia del hombre es aquel en que 
vo manifiesta dueño de su mundo físico, de su voluntad, de su ac. 
vión, de sus emociones generales, y cuando alcanza así profundidad 
“spiritual y puede por lo mismo dar vuelta en torno a todos sus pro- 


blemas y comprender la gran obra que realiza Dios en su acción 
Permanente, 


Es entonces cuando llega a un estado pleno de conciencia, en el 
que puede penetrar en las regiones ignotas de la subconsciencia, en 
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esa región en que los psicólogos afirman existen las grandes reservas 
del pensamiento y de las emociones que no florecen en el campo de 
la conciencia vigílica sino cuando, por virtud de factores compara- 
bles a los de una placa fotográfica, se revela a los ojos objetivamente. 


Es que el hombre dueño de sí mismo domina todos los matices 
de su vida exterior y anímica. Es el que posee a su vez la voluntad 
de decirnos los valores o los no valores de su mundo moral y mate- 
rial, y es el que logra, con su estado de amplitud y de dominación 
objetiva o subjetiva, realizar las empresas más extraordinarias de la 


materia y del espíritu. 


VI. ESTRATO SUPERHUMANO 


A este plano, los iniciados y representantes de las doctrinas ocul- 
tas lo llaman el de los semidioses, ya que en él se alcanza un nivel 
de conciencia superior al humano, después de haber trascendido va- 
rias etapas de superación espiritual, con lo cual se logra la perfec- 
ción de la evolución humana. Allí llegan los Adeptos, los Maestros 
de la Compasión, de la Sabiduría, legión de supersensibilizados a 
los cuales se refieren concretamente las Escrituras Ocultas. 


Pero, ¿es que solamente unos cuantos alcanzan ese estrato o, 
por el contrario, la humanidad marcha hacia él como al logro de una 
aspiración de su propia y superada conciencia?... En efecto, todos 
caminamos hacia ese nivel, todos estamos en marcha, unos sin sa- 
berlo, otros a sabiendas. A veces, los más supersensibilizados alcan- 
zan el nivel superhumano por vías disímiles, por revelación impre- 
vista. Si recorremos la historia del misticismo, la historia del verda- 
dero y sano misticismo, no de las absurdas mixtificaciones, podremos 
apreciar el valor de esta experiencia. Se puede afirmar, en conse- 
cuencia, que todo lo que apetece como intuición, como chispazos de 


a 


La DOCTRINA DECRETA DE LOS ROSACRUCES 81 


TEE Merespaz. SO a pu = + A 3 
S ES principio filosófico inmutable descubierto en u 
EES u E e medtació < . . f n 
aaa itación, la inteligencia en sus casos de inspiració 
"usuca y de creación en el orden general a 
estados de superr : . : | 

s de superconciencia revelada en la mente humana. Al 

j i Hi 


mano, ya ie es 
> +E que Siempre se mantuvo en estado de potencia 


Los filósofos 1 
T TAVAM Haman a esto conciencia rem: 
a i encia cósm i 
festación 3 Tos 1a, ya que su mani- 


T + HI od i Ì ip 3 r fl I 1 y SETH ] | > 
Ti ia k. 


"i El ncl i l 


todavía su individualidad, ya no se ve separado de los demá 
p. de ser alguno, sino que está relacionado eo ia 
0 universo entero, como uno de los infinito: 20 
ep Universal. Se ha desvanecido el o Me 
i e sg de a i A ¿e | 
a li lo ilusionó en las etapas inferiores de evo. 
çi >d z convence, por individual experiencia, de que no 
| que una sola vida, una sola conciencia que en infinidad de 


trados, [ inTim 
-p desde lo ínfimo a lo supremo, se va manifestando evolutiv 
mente en infinidad de variantes formas” a- 


Aquí irm rincipi 
Tik n Na afirmar los Principios de la filosofia escolástica 
-i "n a los universales, que tanto agitaron los filósofos 
; ; msma se enuncia en rmi i 
i estos terminos: siendo la 
cosas existen io 
pa EE a na aparecen a nuestra experiencia, todas 
Mn ul e Individualizadas, nos h ¡ 
| l s hacemos de ellas re 
ad ; presentac.ones 
sig Si es decir, las abstraemos de toda determinación individual 
uUe Ya j ` i x 
$ i rA or tienen estas representaciones? ¿Qué son los universales? 
AA solue SE 
E. FE pueden ser cuatro, a saber: o bien se admite la exi 
oncia rea cl i i 
Ea: el e esencias en estado de universalidad, y se lleva al siste 
onog i i 1 f sd 
| ci i por el nombre de realismo exagerado, o bien, pareci 
cli? esta s0 a ` e. . Š => A 
ución demasiado alejada de la experiencia, se niega la 


prrtencia real j i 
de los universales: entonces, siempre con el entendi. 


nue de q 4 | E i 10 se 
e n Pe 


clon universal j indivi i 
y la realidad individualizada, son posibles estas tres 
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teorías: se niega la existencia de dos mismos conceptos universales; 
lo universal no es más que una palabra, flatus vocis (soplo de voz), 
es decir, un término de por sí singular, en que, sin embargo, agru- 
pamos muchas cosas; solución que toma el nombre de nominalismo. 
O se admite la existencia de los conceptos universales, pero sin reco- 
nocer en las cosas ninguna realidad que les corresponda; y esto es 
el conceptualismo. Finalmente, puede admitirse que se reconoce a 
los conceptos universales también un valor real en cuanto representan 
un tipo abstracto que se realiza en las cosas singulares existentes; sis- 
tema intermedio entre el realismo exagerado y el conceptualismo, 
que se denomina realismo moderado. 


Si bien Platón y Aristóteles habían formulado soluciones al pro- 
blema, éstas no eran conocidas en los comienzos de la filosofía Es- 
colástica. Por su parte, Porfirio, en su Introducción, había planteado 
netamente el problema, pero se negó a resolverlo, considerándolo de- 
masiado elevado. Boecio, en sus dos comentarios sobre Porfirio, ha- 
bía dado contestaciones poco exactas y acordes. En estas condiciones 
se presentaba el problema a los primeros escolásticos. 


De ahí que toda la creación superior originada en el mundo por 
la inspiración humana sea el producto de la superhumanización del 
hombre, de la divinización de su materia. Lo místico en Plotino, la 
visión de Porfirio, los casos de San Agustín y San Pablo, las revela- 
ciones de Santa Teresa de Jesús, la inspiración de los más grandes y 
preclaros poetas y escritores antiguos y contemporáneos, que en la 
literatura y las artes nos dejaron tan magníficos monumentos, son 
manifestaciones de su divinización, y aquel que lo niegue negará al 
mundo, a la evolución, a la idea, al pensamiento y al mismo Dios. 
Lo superhumano es un poder terrenal que se relaciona en todo mo- 
mento con la alta especulación de la vida, con las empresas más gran- 
diosas. De esa casta son los hombres que se han sacrificado por la 
humanidad, ya sea en la ciencia, en las artes, en la mecánica, en las 
guerras, en la política, en el campo de las ideas. Es el nivel del hom- 
bre elevándose por encima de mezquinos intereses, tratando de escalar 
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" cima más alta de su conciencia por los caminos de su voluntad y 
da su sampersmaita; Se anticipan a los seres humanos comunes, a 
masa general, para orientarlos y llevarlos por rutas de armonía 
de perfección, Los superhumanos existen, indiscutiblemente eE 
emisarios de Dios para cumplir la obra de Dios en la Tierra. cd 


VII. ESTRATO DIVINO 


¿Existen palabras para definir en lenguaje vulgar un nivel d 

e como el Divino? Si tenemos en cuenta que lo Divino Sl 
al tas de la mente común, ello será imposible, pero lo 
| | os que el estrato Divino es aquel que alcanzan los 
seres cunado han logrado las seis etapas anteriores y así han alcan 
zado la cúspide y con ello han cumplido exactamente la parábola de 
su perfecta evolución. Aunque estos seres que diarai la Divini- 
paani u aa con la Tierra para reintegrarse en 
omp soluto, saben claramente que son partes o manifesta- 
ciones del Alma Universal. Todos llegaremos a ese plano de la 

ciencia si nos lo proponemos, basando nuestra conducta en una ci 
de actos trascendentes para nuestro ser íntimo y para la oidestividad, 


Los Tosacruces simbolizan este grado de la conciencia en una 
correlación sincronizada entre lo humano. lo 
vino; tres circulos entrelazados que dejan cada cual cuatro espacios 
peu amplitud: 1) El de su propio círculo en la parte no entre- 

T a, señalados en la figura con las letras A, B y C; 2) El espacio 
constituido por el entrelace definido, a saber: de cada círculo ps 3 
vecino de un lado, que en la figura señalan las letras AB, AC y BC; 
i a epoi gis el del otro lado, señalados con las mismas letras y 

'spacio resultante de la intersección de ca 


superhumano y lo Di- 


da círculo juntamente 
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con los otros lados. Es un segmento del espacio BC que está indica- 
do por las letras ABC. 
Tres áreas son sin entrelazamientos, dos con entrelazamientos, 


la última de las cuales tiene las mismas proporciones en los planos 
superiores de la conciencia en virtud de una justa combinación. 


CapíruLo VIII 


ASPECTOS GENERALES E INDIVIDUALES DEL ALMA 


El séptimo aforismo rosacruciano dice: 


EL SER DEL HOMBRE. AUNQUE Es UNO EN ESENCIA, ES SÉPTUPLE. 
JUL PROGRESO ESPIRITUAL NO ES PARA ÉL OTRA COSA QUE EL LLEGAR A 
CONOCERSE INTENSAMENTE A SÍ MISMO EN SU SÉPTUPLE PERSONALIDAD. 


| Da a entender este aforismo el valor de los siete grados en que 
A manifestación y la expresión se ponen de relieve en el desarrollo 
de cada uno de los planos de conciencia. 


Para ilustrar ese concepto, los rosacruces presentan una figura 
humana en un plano saliente, mientras siete perfiles que se van dilu- 
yendo o esfumando a lo lejos indican los siete ciclos evolutivos del 
ser, cosa que ya hemos explicado. La figura del primer plano es el 
hombre, único y eterno, y los restantes perfiles son la evolución del 
universo humano manifestado en los estratos primarios. Y esos es- 
lratos primarios son: 
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1° — Alma Universal, primigenia visión del Absoluto manifes- 
tado. 


20 — Comienzo vital en estado de evolución mineral. 
32 — Lo mineral en evolución hacia lo vegetal. 
49 — Lo vegetal en evolución hacia lo animal. 
5? — Lo animal en su evolución hacia lo humano. 
6? — Lo humano se eleva al plano de lo superhumano. 


72 — Lo superhumano evoluciona hacia lo divino. 





Fig. 12. — Símbolo de los Siete Aspectos del Alma. 


Es sin duda alguna la mejor visión gráfica de la evolución del 
hombre desde su estadio ¡primario hasta su esencia pura y divina. El 
camino recorrido, amplio, hermoso, de evolución, de progreso en pro- 
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greso, lo convierte en el ser supremo que alcanza lo divino en virtud 
de su propio dinamismo, dinamismo que genera una voluntad capaz 
de alcanzar la gloria eterna e inconmensurable. En esa evolución 
constante, el hombre logra cada plano en un sentido tan paralelamen- 
te ascendente, que ninguno de los estratos queda empequeñecido ante 
su ascensión por los vitales peldaños que lo remontan hacia las alturas. 


I. CONCEPTO DE LO ELEMENTAL 


Lo llamado elemental es la substancia de que se reviste un esta- 
do de incipiencia para iniciar un período de evolución considerable. 
Es un principio de sutilidad singular, sin visión aparente, que si se 
condensa se convierte en un cuerpo físico poseedor de una substan- 
cia de originalísimo cuño. 


II. CONCEPTO DE LO MINERAL 


Cuando la mónada evoluciona hacia el reino animal, su forma 
no tiene forma. Es un organismo amorfo. Decimos amorfo porque 
hay que darle una forma objetiva de cualquier manera, pero más 
fácil es acertar con el vocablo diciendo que está formado por elemen- 
tos químicos, ya sea carbono, hidrógeno, nitrógeno, que se combinan 
con el plotoplasma. Ese principio mineral está en el cuerpo humano 
en un maremágnum de combinaciones químicas de fácil individuali- 
zación. De ahí que en el acto llamado muerte, el yo se desprende de 
lo fisico. Al desintegrarse, esos elementos químicos ofrecen otras 
lormas a la materia. 
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III. CONCEPTO DE LO VEGETAL 


Este principio no es un misterio ni tampoco una revelación del 
ocultismo. Es más bien una confirmación de lo que la ciencia oficial 
nos refiere: el fundamento esencial del vegetal es análogo al de las 
células animales, aunque por su estructura difieren en algunos mo- 
mentos. Las membranas vegetales son poliédricas, mientras que jas 
animales son compuestas por una sola membrana. Por lo tanto, € 
crecimiento de los tejidos se opera en lo animal en la misma forma 
que en lo vegetal; de ahí que se puedan injertar la piel, las glándulas 
y otras partes en cuerpos de análoga contextura. La diferencia fun- 
damental, si tal cosa existe, es que el vegetal carece de un funciona- 
miento correlacionado como el del cuerpo animal, y la vida no tiene 
para el vegetal expectación consciente. No obstante, €s bueno aclarar, 
y con ello se desvanece la fundamental diferencia, que la nutrición 
del animal se realiza en una forma funcional; vale decir, obede- 
ciendo al propio dinamismo de la constitución fisiológica. por 16 cu n} 


se ha dado en llamarla vida vegetativa, porque en œa vida el animal 
actúa con tan absoluta abstracción de sí mismo como el vegetal. 


IV. CONCEPTO DE LO ANIMAL 


El alma animal anima la célula orgánica del cuerpo animal. La 
conciencia fisiológica es lá que rige el núcleo. Lo vegetativo se halla 
eliminado en absoluto, pues todo lo que ejecuta está destinado a dar 
una amplia satisfacción corporal sin que intervenga en ello nada go- 
bernado ni regido por la razón. Las necesidades del hombre se su bor- 


dinan a una naturaleza de “inferioridad, en un prurito de satisfacer 
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lo eminentemente sexual y el simple goce. Cosa extraña en ese ser 
que ha de manifestarse algún día con características tan humanas 
como el amor, el cariño maternal, la fidelidad, la gratitud, el compa- 
herismo, etcétera, ¿Cómo puede realizarse esto en esa alma animal 
que no tiene conciencia de lo que vale ni de lo que no vale? 


V. CONCEPTO DE LO HUMANO 


En filosofía, el ego es el alma como unidad o entidad definida 
mn $ : ] isti 
su propio reducto. Es y tiene un ser distinto a los demás, pero 
enc 1 1 j 
A su propio universalismo. Tanto Santo Tomás como Aristó- 
eles > ) 
| Ti F época, hablaron del alma como ser racional y legaron a 
a filosofía neoescolástic principi l 
a el prinçipio de que los vegetales tienen un 


al = h . - 
¡ ma vegetativa, los animales un alma animal y el hombre un alma 
individualizada, racional. 


Si los ocultistas afirman la existencia del Alma Universal, ya 
los tomistas la habian dad ] E 
a l ian dado como un hecho afirmativo en esa corre- 
acl ás hi 
Snap Santo Tomás hizo en la Summa. La teoria del acto y la 
p am y ! i 
potencia, en la distinción entre esencia v existencia de las criaturas 
ue , à r F » y 
que les permite establecer más nítidamente la razón de la diferencia 
entre Dios ] incipi 
de ti E criaturas, es un principio de la existencia del Alma 
niversal. El ser es realment 
> e un acto or lo tan 
de 2 i , Y p tanto, no puede ser 
, ino en cuanto sea recibido en potencia. 


El alma mineral y el alma vegetal están definidas por los ocul- 
tistas, completando la obra de los pensadores de antaño. 


A F » F , 
los fenómenos que los psicólogos dicen ser producto de los 
l 3 s La > + . F 
Úrganos mentales, se extiende sin discusión alguna el límite de lo 
10 
: vimal, en esa evolución que no acepta gradaciones como no acepta 
mile el día de la noche. : i i 
i e. i d - . A - + 
Es como si en esa imbricación lógica se 
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4 de cons- 
estableciera una lucha por zafar el nuevo estrato que aa a des- 
j j po definida para ser la nueva etapa de Es e o tos 
poe no. De ahí que aún tenga una parte de aid hn 

'OLLO humano. , elem se maniliest 
qa constituyen lo peca a a lo ota la tendencia ha- 
os i ual, vista, i 
slid morales, como ser lo sens , ] ración 
e ersión As jentras que, por otro lado, desea la be E 
ii 5 S despojarse de su plano animal para S 
ve anfelatt s scendo ` 
ibra de su naturaleza, que, por A 
en Ea 


etapa más superada. 


VI. CONCEPTO DE LO SUPERHUMANO 


bre tiene conciencia del todo, A a 
J. es cuando ha llegado a adquirir pleno 
humana. Significa el 


Cuando el superhom 

A REE x “da 
de él mismo, como um ha t 
dominio de una realidad de a, q mr 
haber logrado ta verdad sobre los valores de la v 

T logre 
cia de las cosas de la vida. 


| dad, la 
Las cualidades morales del ser humano, el amor, la bonda 


3 *y 


de lo superhumano. 
En este ón n 
bre, reconoce los siguientes principios 
ningún menoscabo: | 
19 — Que existe la inmortalidad, la eternidad, no como P 
pio religioso aceptado por e ¡ 
lidad despojada de toda creencia A produc 
completo de una facultad manifestada. 
29 — Que existe en él un absoluto sentimiento de la 


de la certitumbre que emana de sus actos, 


| 1 superhom- 
ión humana, el hombre, e s 
o os de la unidad universal sin 


rinci- 


la fuerza del dogma, sino como una rea- 
ida por el razonamiento 


verdad y 
y que a todo lo que ven 
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sus ojos lo determina con una clarividencia muy distinta de la de los 
demás seres. 


39 — La seguridad plena de que el Amor es una cualidad o un 
concepto universal que no se debe limitar a nadie, ni debe tener ba- 
rreras de ninguna clase. Que ese amor debe extenderse a todos los 
seres; no sólo a los que se unen a nosotros por lazos de parentesco, 
sino también a quienes nos vinculamos por medio de la relación y el 
trato diario. Pero sabrá él mismo que ha de ir más lejos todavía: 
hacia los que son perversos y hacia los que han pecado y se han arre- 


pentido, y a los que, pecando, no se arrepintieron y.sufrieron el re- 
mordimiento de la conciencia. 


47— Un sentimiento de, generosidad inexplicable, que brota de 
él en una forma extraordinaria y que no es común a todos los seres. 


52 — Un deseo de saber y de ahondar: de alcanzar toda la sa- 
biduría para poder hacer la luz allí donde sólo haya tinieblas. Un 
descontento de sí mismo para alcanzar otros estados superiores de 
sabiduría, y que su sabiduría sirva para guiar a los otros hombres 
de la tierra. No se trata de saber para conocer el valor objetivo de 
cada cosa, sino para alcanzar una finalidad más profunda: la bús- 


queda de una definición exacta, de una interpretación integral y mag- 
nífica de las cosas. 


VII. CONCEPTO DE LO DIVINO 


El ser divino alcanza los planos totales de la naturaleza humana 
y alcanza lo divino tras de superarlos a todos en una forma completa. 
Fata concepción de lo divino se ha logrado en la filosofía tomista de 
una manera sintética cuando Santo Tomás se refiere a la psicología, 
y que es, por otra parte, una concepción aristotélica que se refiere a 
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la naturaleza del alma del ser divino y su unión con el cuerpo de ese 
mismo ser: 


“La misma es forma del cuerpo y forma única, porque contiene 
virtualmente en si también la perfección de las formas inferiores, y 
por eso permite a la materia ser cuerpo y a la vez cuerpo vivo y sen- 
sitivo; sin embargo, es forma subsistente, en cuanto, aun actuando 
la materia y formando con la misma una sola sustancia, no es absor- 
bida completamente por aquélla, de modo que, como posee una ope- 
ración propia (la del intelecto y de la voluntad), tiene, aun separada 
del cuerpo. la facultad de conservar su esencia. De esto surge la 
inmortalidad del alma. También la psicología aristotélica del cono- 
cimiento halla en Santo Tomás ilustración v desarrollo: la sensación 
de la intuición del objeto. determinada por una impresión que ejerce 
el objeto mismo sobre el órgano animado (especie impresa), a la 
cual el sentido reacciona su manera, es decir, conociéndolo. El 
conocimiento intelectual depende de la«sensibilidad; su objeto propio 
es lo universal, absiraido ¿de las cosas sensibles, por cuanto existe en- 
tre nosotros una facultad (el intelecto agente) que frente a la imagen 
sensible o fantasma produce una representación de la esencia de la 
cosa misma, sin sus caracteres individuales; entonces, la otra facul- 
tad (el intelecto posible a pasivo, porque debe ser determinado) reci- 
be esta especie y por ella es llevada a su operación propia, que es la 
de conocer, representándose la esencia de la cosa: fruto de esta ope: 
ración es la idea del ser «divino, Las ideas primeras que se refieren 
a las cosas materiales percibidas por los sentidos sirven luego, a tra- 
vés de un proceso de analogía, para formarnos las ideas de las cosas 
superiores y espirituales. En oposición a las falsas y peligrosas in- 
terpretaciones averroístas del pensamiento de Aristóteles, Santo Tomás 
excluye enérgicamente la teoría del intelecto separado único.” 


El ser divino, el hombre superado y armonizado en etapas de 
afanosa búsqueda y empeño, llega por fin a la cima. Esta cima es 
asequible a todos, a todos por igual; lo único que se requiere es poner 
a prueba una gran voluntad para llegar a ser, ser integralmente, cost 
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que no es privilegio de algunos, 


de lo humano que se encuentra 
elemental. 


sino, por el contrario, pasta y esencia 
en cada ser desde su primer estadio 


Por otra parte, la condición humana no es otra cosa que el haber 
logrado salir airoso de los planos sucesivos y 
unos con otros para lograr la más 
humano y lo divino. 


haberse encadenado 
perfecta ascensión hacia lo super- 





CAPÍTULO IX 


LOS PROBLEMAS FUNDAMENTALES DE LA 
REENCARNACIÓN 


¿Qué es la reencarnación en su concepto elevado y amplio, sin 
hojarascas ni mentiras convencionales? Para los rosacruces, la reen- 
carnación es una verdad oculta por la cual el alma humana se des- 
prende del cuerpo físico y durante largo tiempo vaga por los espacios 
hasta que vuelve a reencarnarse en otro cuerpo. 


Es sabido que la reencarnación constituye la base fundamental 
de muchísimas religiones, y que esa concepción se remonta a tiempos 
inmemoriales y es aceptada por muchas sectas y religiones, aunque 
discutida por la ciencia y por organismos que no niegan por el sim- 
ple hecho de negar, sino en base a la discusión que logre la luz en su 
más alto calificativo. 


Para los rosacruces, la humanidad no sólo evoluciona en el sen- 
tido colectivo, ni sólo por vía del progreso general. Para ellos, lo que 
evoluciona es el alma individual, y lo que progresa y se perfecciona 
es ese factor en las distintas reencarnaciones. 


A ME 
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A este respecto se ha dicho: “Afirman las enseñanzas que la 
evolución es el resultado de los esfuerzos del alma hacia una cada 
vez más plena expresión por medio de la materia, aunque siempre 
con el propósito de liberarse definitivamente de ella, despojándose 
en forma sucesiva de las diferentes envolturas a que apeló para su pro- 
pósito. Las luchas y dolores de la vida no son más que incidentes de 
este parto espiritual.” 


Es que los rosacruces creen en el renacimiento con la misma na- 
turalidad que en el nacimiento, y afirman que no se necesita recurrir 
a comprobaciones extraordinarias para asegurar la existencia de la 
reencarnación, porque ella se manifiesta en actos tan naturales y 
sencillos. que apenas abordamos la materia llegamos a conclusiones 
de un valor irrefragable. Por otra parte, ya autores de la talla de Pi- 
tágoras, Virgilio, Empédocles, Platón, Ovidio, etc., afirmaron la 
reencarnación del alma, y los egipcios, los budistas, los parsis. los 
druidas etc., compartieron la idea con absoluto convencimiento de 


la verdad. 


Además de que algunos principes de la Iglesia comuigaron con 
la idea de la reencarnación del alma, los misterios de Grecia y Roma 
la refirmaban, así como la Kábala de los hebreos. La filosofía mo- 
derna, por medio de sus representantes característicos: Hedge, Clarke, 
Knight y Bowen. conviene en la reencarnación, si no de manera direc- 
ta, en forma por demás elocuente para que pueda ser puesta en duda. 


La reencarnación es ya un hecho, de la misma manera que el na- 
cimiento. Muchas doctrinas la explican a su manera; pero, con gran 
conocimiento experimental de causas, Allan Kardec lo hizo así: “Dios 
es eterno, inmutable, inmaterial, único, todopoderoso y soberana- 
menle justo y bueno. Él ha creado el Universo, que comprende todos 
los seres animados e inanimados, materiales e inmateriales. Los seres 
materiales constituyen el mundo visible o corporal, y los seres inma- 
teriales, el mundo invisible o espiritista, esto es, el de los espiritus. 
El mundo espiritista es el mundo normal primitivo, eterno. preexis- 
tente y que sobrevive a todo. El mundo corporal no es más que se- 
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cundario; podría dejar de existir, o no haber 
menor alteración de la esencia del mundo espiritista. Los espíritu 

tiye f " 
revisten temporalmente una envoltura material perecedera, pea des 


t $ y i i | 
rucción, llamada muerte, los vuelve a la libertad. Entre las diferentes 


especies d i 
pecies de seres corporales, Dios ha escogido la especie humana para 


existido jamás, sin la 


El alma es un es 


píritu encarnado cuyo z 
una envoltura. yo cuerpo no es más que 


En el hombre hay tres cosas: 


logo al de los animales y animad 
EN” > 


0 i 
1°) el cuerpo o ser material aná- 
O as a ° por un mismo principio vital; 
r E ser inmaterial, espíritu encarnado en el cuerpo; 
- | €. tazo que une el alma al cuerpo, princinio in i kis 
E E Principio intermedio entre la 
- De esta manera el hombre ti r 

) e tene dos natural - 

En i i CZAS: 

por su cuerpo, participa de la naturaleza de los animales, de los cua 
3 l ş : ¿q 


les tiene los insti 
'S instintos, y por su alma CA | 
los espíritus, > Participa de la naturaleza de 


El lazo o periespíritu que u 
de envoltura semimaterial, 
tura más grosera, pero el 


orden pas x . Los del primer 
n son los espiritus superiores, que se distinguen de los dea 


dad de Dios, pureza de sen» 





ÉK- _— 
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timientos y amor al bien; éstos son los ángeles o espíritus puros. Las 
otras clases están más o menos lejos de la perfección. Los de los ór- 
denes inferiores son propensos a la mayor parte de nuestras bajas 
pasiones: el odio, la envidia, los celos, el orgullo, etc., y se compla- 
cen en el mal. Entre éstos los hay que mi son del todo buenos ni en- 
teramente malos, sino que, por ser más bulliciosos y atrabiliarios que 
malignos, parece que la malicia y las inconsecuencias son su elemen- 
to: éstos son los llamados duendes y espíritus ligeros. 


Los espíritus no siempre pertenecen a un mismo orden. Todos 
yan mejorando al pasar por los diferentes grados de la jerarquía. 
Este mejoramiento tiene lugar por medio de la encarnación impues- 
ta a unos como expiación y a otros por misión. La vida material es 
una prueba por la que han de pasar muchas veces hasta que alcanzan 
la perfección absoluta; es una especie de tamiz o proceso depurativo 
del cual salen más o menos purificados. 


Así que el alma deja el cuerpo, entra en el mundo de los espi- 
ritus, de donde había salido para volver a tomar otra existencia m4- 
terial, después de transcurrido un tiempo más o menos largo, durante 
el cual permanece en el estado de espíritu errante. 


Como el espíritu ha de pasar por diversas encarnaciones, síguese 
de esto que todos nosotros hemos tenido muchas existencias y que to- 
davía tendremos otras más o menos perfeccionadas, sea en esta tierra, 
sea en el otró mundo. 


La encarnación de los espíritus se ejecuta siempre en la especie 
humana, y sería un error creer que el alma o el espíritu pueden en- 
carnarse en el cuerpo de un animal. 


Las diferentes existencias corporales del espíritu son siempre 
progresivas y jamás retrógradas; pero la rapidez del progreso de- 
pende de los esfuerzos que hagamos para llegar a la perfección. 

Las cualidades del alma son las del espíritu que está encarnado 
en nosotros; de manera que el hombre de bien es la encarnación de 
un espíritu bueno, y el hombre perverso lo es de un espíritu impuro. 
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Fl alma tenía su individualidad antes de encarnarse, y la conser- 
va una vez separada del cuerpo. A su vuelta al mundo de los espi- 
ritus, encuentra alli a cuantos ha conocido sobre la tierra y se le pre- 
sentan a la memoria todas sus existencias anteriores con el pa 


del mal que pudo haber hecho. 


El espíritu encarnado está bajo la influencia de la materia y 
el hombre que se sobrepone a esta influencia por la elevación 7 la 
depuración de su alma, se acerca a los buenos espiritus con los cua- 
les se unirá algún día. Pero el que se deja dominar por las malas pa- 
siones y cifra todos sus goces en satisfacer los groseros e ga 


Pis a los espíritus impuros, dejando que prepondere la naturaleza 
animal, 


Los espíritus encarnados habitan los diferentes globos del uni- 
verso. Los espíritus no encarnados, o errantes, no ocupan región 
determinada, circunscripta, sino que están en todas partes, en el es- 
pacio y a nuestro lado, viéndonos y rozándonos sin penal forman 


verdaderamente una población invisible que se agita alrededor de 
nosotros. | 


Los espíritus ejercen sobre el mundo moral y aun sobre el mun- 
do físico una acción incesante; obran sobre la materia y el pensa- 
miento, y constituyen uno de los poderes de la naturaleza, causa efi- 
ciente de infinidad de fenómenos no explicados o mal comprendidos 
hasta ahora, y que sólo hallan una solución racional en al 
doctrinas, iii 


Las relaciones de los espíritus con los hombres son constantes 

Los buenos nos impulsan al bien y nos sostienen en las pruebas de la 

vida, ayudándonos a superarlas con valor y resignación: los malos 
nos impelen al mal, y se gozan en verno i 

07 s sucumbir y en i- 

milemos a ellos, AS 


Las comunicaciones de los espíritus con los hombres, ya son 
ocultas, ya ostensibles, Las ocultas se verifican por la influencia 
buena o mala que ejercen en nosotros sin advertirlo; siendo de nues- 
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tra incumbencia discernir las inspiraciones buenas de las malas. Las 
comunicaciones ostensibles son las que se verifican por escrito, de 
palabra o por manifestaciones materiales, y la más de las veces por 
la mediación de los médiums que sirven de instrumento. 


Para muchos, la oposición de corporaciones sabias, si no es Una 
prueba, es a lo menos una fuerte presunción en contrario. Cuando 
la ciencia se sale de la observación material de los hechos, y no obs- 
tante trata de apreciarlos o explicarlos, el campo queda abierto a las 
conjeturas: cada uno presenta su pequeño sistema y quiere que pre- 
valezca, sosteniéndolo con encarnizamiento. ¿Acaso no vemos todos 
los dias preconizar y desechar alternativamente opiniones más diver- 
gentes, combatidas como errores absurdos y proclamadas luego como 
verdades incontestables? Atengámonos a los hechos, que son el ver- 
dadero criterio de nuestros juicios, el argumento sin réplica, pues, 
a falta de hechos, la duda es la opinión del sabio. 


En cosas de notoriedad, la opinión de los sabios da fe con fun- 
dada razón, porque saben más y mejor que el vulgo; pero en mate- 
ria de principios nuevos, de cosas desconocidas, su modo de ver nun- 
ca es más que hipotético y no están más exentos de preocupaciones 
que los otros. Aun añadiré que el sabio las tiene más que ningún 
otro, porque es una propensión natural la que lo arrastra a subordi- 
narlo todo a un punto de vista que ha profundizado: el matemático 
sólo ve la prueba irrefutable de una demostración algebraica, el quí- 
mico lo refiere todo a la acción de los elementos, etc. Todo hombre 
que se ha encerrado en una especialidad lleva a ésta sus ideas; ale- 
jadlo de allí, y lo veréis delirar muchas veces, porque quiere some- 
terlo todo a un mismo, crisol. Esto es una consecuencia lógica de la 
naturaleza humana. Confieso que de muy buen grado y con la ma- 
yor confianza consultaré a un químico sobre una cuestión de análi- 
sis, a un físico sobre la potencia de la electricidad y a un mecánico 
sobre la fuerza motriz; mas, sin que pueda ser lastimada su repu- 
tación, bien merecida por su especializado saber, me permitirán todos 
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o que haga el mismo aprecio de su opinión negativa en materia 
de Espiritismo que del fallo de un arquitecto en cuestión de música 


| Las ciencias vulgares descansan en las propiedades de la mate- 
ria, sobre las cuales pueden hacerse experimentos y ser manoseadas 
a voluntad; pero los fenómenos espiritistas descansan sobre la acción 
de las inteligencias que tienen su voluntad, y a cada instante nos 
prueban que no dependen de nuestros caprichos. Por consiguiente, 
las observaciones no pueden hacerse de la misma manera, sino que 
requieren condiciones especiales y distintos puntos de dl Que- 
rerlos someter a nuestros procedimientos ordinarios de investigación 
sería establecer analogías que no existen, La ciencia, pues, nia 
mente tal, como ciencia, es incompetente para decidir en la cuestión 
del Espíritu: no debe ocuparse de él, pues su fallo, sea el que fuere, 
favorable o adverso, no sería de ninguna importancia. El espiritismo 
es el resultado de una convicción personal que los sabios pueden te- 
ner como individuos, abstracción hecha de su calidad de sabios; pero 
someter esta cuestión a la ciencia sería lo mismo que hacer decidir 
sobre la existencia del alma a una asamblea de físicos o astrónomos. 
iùn efecto, el Espíritu está todo entero en la existencia del alma y su 
estado después de la muerte; por lo tanto, es completamente e 
pensar que un hombre ha de ser un gran psicólogo porque BES un 
consumado matemático o anatómico. El anatómico busca el alma 
disecando el cuerpo humano, y porque no la encuentra hurgando con 
cl escalpelo, así como un gas. deduce que no existe, a Cate de que 
todo lo observa desde un punto exclusivamente material ¿Y se 


Šiu - P ` . * - 
gue de aquí que tenga razón contra la opinión universal? De nin- 
guna manera. 


| Para los rosacruces el proceso de la reencarnación existe, y exis- 
© en un plano de superioridad de almas. Las almas van alcanzando 
estratos de superación en su residencia astral hasta que retornan al 


cuer ifi j 
rpo ro para proyectarse en materia de infinito a través 
dd la vida. 





CAPÍTULO X 


LA SUPERACIÓN VIRTUAL DEL ALMA 


La doctrina de los rosacruces ofrece un importante principio 
por el cual supone que la evolución moral y espiritual de los hom- 
bres no se produce en la Tierra. Muy contrariamente a la concepción 
espiritista de Allan Kardec, estos hermanados en la Orden de la Rosa 
Cruz afirman que la evolución humana se desarrolla en la cadena de 
los siete planetas, ya que éstos están íntimamente ligados por invi- 
sibles poderes, y que una corriente estimulante pasa de uno a otro, 
dándoles correlación y vida coordinada. Vale decir que el espíritu, 
antes de encarnar en los seres de la Tierra, ya anduvo evolucionando 
en planetas anteriores hasta que cumplió el orden de los eslabones 
de la cadena referida. Supone, además, que el alma humana tendrá 
que hacer ese peregrinaje continuamente. Cuando ha terminado de 
cumplir con la cadena, volverá a empezar de nuevo, y así hasta lo 
infinito. 


Los mundos que forman esta cadena tienen similitud con el 
mundo de la Tierra. Si existe diferencia, ella estará en que cada cual 
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tiene su personalidad definida y lo que en cada uno se genera corres- 
ponde a un limitado estrato de la vida de perfección. Por eso no pue- 
de establecerse la superioridad de uno ni de otro, ya que, al progresar, 
el alma no lo hace en un sentido ascendente, sino en forma espiritual, 
en la que cada evolución marca un ciclo trascendente. Y esta evolu- 
ción coordinada viene repitiéndose a través de los siglos desde el 
comienzo inferior de la vida hasta el grado de superdivinización. 


Respecto a esa cosmogonía esotérica, en la cual se encuentra el 
Universo metafísico en su aspecto septenario, dice un distinguido 
autor: 


Todas las cosas, tanto del Universo metafisico como del físico, 
son septenarias. De aquí que a cada cuerpo sideral, a cada planeta, 
sea visible o invisible, se le atribuyan seis globos compañeros. La 
evolución de la vida procede en estos siete glebos o cuerpos, desde 
2l primero al séptimo, en siete rondas o siete ciclos. 


Estos globos se forman por un proceso que los ocultistas llaman 
el renacimiento de la cadena planetaria. Cuando uno de tales anillos 
ha pasado la séptima y última ronda, el globo primero o más elevado 
A, seguido por todos los otros hasta el último, en lugar de pasar por 
ciertos períodos de reposo o de obscuración, como en sus rondas pre- 
cedentes, comienza a marchitarse. La disolución planetaria se halla 
próxima, su hora ha sonado: cada globo tiene que transferir su vida 
y su energía a otro de otro planeta. 


Nuestra Tierra. como representante visible de sus globos com- 
pañeros, invisibles y superiores, sus señores o principios, tiene que 
vivir, lo mismo que los demás, durante siete rondas. Durante las tres 
primeras, se forma y se consolida; durante la cuarta se sienta y en- 
durece; durante las tres últimas, vuelve gradualmente a su primera 
forma etérea: se espiritualiza, por decirlo asi. 


Su humanidad se desenvuelve por completo tan sólo durante 
la cuarta ronda, la nuestra actual. Hasta su cuarto ciclo de vida, 
se hacía referencia a ella como Humanidad, tan sólo a falta de tér- 
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mino más apropiado. A manera de la oruga que se convierte en cri- 
sálida y en mariposa, el Hombre, o más bien lo que se convierte en 
hombre, pasa a través de todas las formas y reinos durante la pri- 
mera ronda, y a través de todas las formas humanas durante las dos 
rondas siguientes. Una vez llegado a nuestra Tierra, al principio de 
la cuarta, en la serie presente de ciclos de vida y de razas, el hom- 
hre es la primera forma que aparece en ella, siendo precedido única- 
mente por los reinos mineral y vegetal; y el último tiene que des- 
arrollarse aún y continuar su evolución ulterior por medio del hom- 
bre. Durante las tres rondas que han de venir, la humanidad, lo 
mismo que el globo en que vive, tenderá siempre a resumir su forma 
primitiva: la de una hueste Dhyan Chohánica. El hombre tiende a 
convertirse en un dios y después en Dios, lo mismo que los demás 
átomos del Universo. 


Comenzando tan remotamente como en la segunda ronda, la evo- 
lución procede ya bajo un plan por completo diferente. Tan sólo du- 
rante la primera ronda es cuando el hombre celestial se convierte en 
un ser humano en el Globo A; se convierte de nuevo en un mineral, 
una planta, un animal, en los Globos B y C, etc. El proceso cambia 
por completo desde la segunda ronda. 


Cada ciclo de Vida en el Globo D (nuestra Tierra) se com- 
pone de siete raíces que comienzan con la etérea y terminan con la es- 
piritual en una doble línea de evolución física y moral desde el 
principio de la Ronda terrestre hasta que concluye. Una cosa es una 
ronda planetaria desde el Globo A al Globo G, el séptimo; otra, la 
Ronda del Globo, o sea la terrestre. 


Esto se halla muy bien descripto en el Budismo Esotérico, y no 
necesita por ahora más aclaraciones. 


La primera Raza Raiz, esto es, los primeros Hombres en la 
tierra (prescindiendo de las formas), fueron la descendencia de los 
hombres celestiales, llamados correctamente en la filosofía inda los 
ÁAntecesores Lunares o los Pitris, de los cuales existen siete Clases o 
Jerarquías. 
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La enseñanza misma acerca de la constitución septenaria de 
los cuerpos sidelares y del macrocosmo, de la que procede la di- 
visión septenaria del microcosmo u hombre, ha sido de las más 
esotéricas hasta ahora. En los tiempos antiguos se solía darla a co- 
nocer sólo en la Iniciación, juntamente con los números más sagrados 
de los ciclos. Como se ha dicho en una revista teosófica, no se pensó 
en revelar ahora todo el sistema de cosmogonía, ni por un instante 
se consideró fuera posible, desde el momento que sólo unas pocas 
explicaciones fueron dadas con parsimonia, en contestación a cartas 
haciendo infinidad de preguntas, por el autor de Budismo Esotérico. 
Entre éstas las había referentes a problemas tales, que ningún Maes- 
tro, por elevado e independiente que sea, tendría derecho a contestar 
divulgando así al mundo los misterios más arcaicos y venerados a 
través de los tiempos, en las antiguas instituciones de los Templos. 
De ahí que tan sólo unas pocas doctrinas se revelaran en sus líneas 
generales, mientras que los detalles fueron siempre reservados; y 
todos los esfuerzos hechos para adquirir más noticias en lo referente 
a los mismos fueron desde el principio sistemáticamente eludidos. 


Debe tenerse presente que las mónadas que circulan en torno 
de cualquier cadena septenaria se hallan divididas en siete clases o 
jerarquías, según sus respectivos grados de evolución, conciencia o 
méritos. Sigamos, pues, el orden de su aparición en el Globo A, de 
la primera ronda. Los espacios de tiempo que median entre las apa- 
riciones de estas jerarquías en cualquier globo están ajustados de tal 
modo, que mientras la de la clase siete, la última, aparece en el Globo 
A, la clase 1, la primera, ha pasado justamente al Globo B, y así 
sucesivamente, paso a paso, en torno de toda la cadena. 


De igual modo, en la Séptima Ronda de la cadena lunar, cuando 
la clase siete, la última, abandona el Globo A, éste, en lugar de sumir- 
se en sueño, como ha hecho en las rondas previas, comienza a morir, 
y al morir transfiere sucesivamente, como se ha dicho ya, sus princi- 
pios o elementos de vida y energía, etc., uno tras otro, a un nuevo 
centro laya, en el cual comienza la formación del Globo A de la cadena 
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terrestre. Un proceso semejante tiene lugar para cada globo de la 
cadena lunar, uno tras otro, formando cada uno de ellos 


un nuevo 
globo de la cadena terrestre. 


0 Nuestra Luna era el cuarto globo de la serie, y estaba en el 
mismo plano de percepción que nuestra Tierra. Pero el Globo A de 
la cadena lunar no muere por completo hasta que las primeras móna- 
das de la primera clase hayan pasado del Globo G o Z, el último de la 
cadena lunar, al Nirvana, que las aguarda entre las dos cadenas; 


y lo mismo pasa con respecto a los demás globos, según se ha dicho 
ya, dando cada uno de ellos nacimiento al glo 


1 a 
Do correspondiente de 
la cadena terrestre. j 


Luego, cuando el Globo A de la nueva cadena está dispuesto, 
M e ETTR mónadas de la cadena lunar se encar- 
» Y asi sucesivamente. El resultado de 

esto es que la primera clase de mónadas es la única que alcanza el 
estado de desarrollo humano durante la primera ronda, puesto que 
E Ta Sne eri a e R después, no tiene tiempo 
el « . Así, mónadas de la segunda logran el 

plano humano incipiente tan sólo durante la segunda ronda, y así 
sucesivamente hasta la mitad de la cuarta ronda. Pero en este punto 
y en esta cuarta ronda, en la que el estado humano quedará desarro- 
llado por completo, ciérrase la puerta que da entrada al reino humano; 
y desde entonces el número de mónadas humanas, o mónadas 
en el grado de desarrollo humano, está completo. Pues las mónadas. 
que no hayan alcanzado el estado humano en este punto se encontra- 
rán tan atrás, a causa de la misma evolución de la humanidad, que 
tan sólo alcanzarán el estado humano a la conclusión de la ronda sép- 
tima y última. No serán, por lo tanto, hombres en esta cadena, sino 
que formarán la humanidad de un Manvantara futuro; y serán recom- 
pensados convirtiéndose en hombres en una cadena superior en todo, 
recibiendo así su recompensa Kármica. A esto no hay sino una 
sola excepción, fundada en buenas razones, de la cual no es necesario 
hablar mucho. Esto explica las diferencias existentes entre las razas. 
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Así se ve cuán perfecta es la analogía entre las evoluciones de la 
Naturaleza en el cosmos y en el hombre individual. Este último vive 
durante su ciclo de vida y muere. Sus principios superiores, que co- 
rresponden en el desarrollo de una cadena planetaria a las mónadas 
que circulan en ella, pasan al Devachán, que corresponde al Nirvana 
y al estado de reposo entre las dos cadenas. Los principios inferiores 
del hombre se desintegran con el tiempo, y son empleados de nuevo 
por la Naturaleza para la formación de nuevos principios humanos, 
teniendo lugar el mismo proceso en la desintegración y formación 
de los mundos. La analogía es, por lo tanto, el guía más seguro para 
la comprensión de las enseñanzas ocultas. 


Éste es uno de los siete misterios de la Luna, y ahora es reve- 
lado. Los siete misterios son llamados por los Yamabushis japoneses 
—los místicos de la secta de Lao-Tse y los monjes ascetas de Kioto, 
los Dzenodoo— las siete joyas, sólo que los ascetas e iniciados budis- 
tas japoneses y chinos se resisten más, si cabe, que los indos a comu- 
nicar sus conocimientos. 


Pero no debemos permitir que el lector pierda de vista las móna- 
das, sino que tenemos que ilustrarlo, en cuanto a su naturaleza, hasta 
el punto que podamos hacerlo, sin entrar en el terreno de los miste- 
rios más elevados, acerca de los cuales no pretendemos en manera 
alguna conocer una palabra. Tratemos de hacerlo, pues: 


1% Las mónadas más desarrolladas —los dioses lunares o Espí- 
ritus, llamados en la India los Pitris—, cuya función es pasar en la 
primera ronda a través del triple y completo ciclo de los reinos mine- 
ral y animal en sus formas más etéreas, nebulosas y rudimentarias, 
con objeto de revestirse con ellas y asimilarse la naturaleza de la 
cadena recientemente formada. Ellas son las que alcanzan primero 
la forma humana sobre el Globo A, en la ronda primera. Son ellas, 
por lo tanto, quienes se hallan a la cabeza del elemento humano y lo 
representan durante las rondas segunda y tercera, y las que finalmente 
preparan sus sombras, al principio de la cuarta ronda, para la segun- 
da clase, o sea la de las que vienen detrás de ellas. 
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00 d + 
2% Aquellas mónadas que son las primeras en alcanzar el grado 
humano durante las tres rondas y media, para convertirse en hombres. 


32 Las mónadas retrasadas, y que a causa de impedimentos Kár- 
micos no alcanzarán el estado humano durante este ciclo o ronda, 
salvo una excepción de que se hablará más adelante, según se ha 
prometido. 


Nos vemos obligados a emplear aquí la palabra inadecuada hom- 
bre, siendo ésta una prueba evidente de cuán poco aptas son las len- 
guas europeas para expresar estas diferencias sutiles. 


Claro está que estos hombres no se parecían a los hombres de hoy 
día, ni en forma ni en naturaleza. ¿Por qué, pues, llamarlos hom- 
bres?, puede preguntarse. Porque no existe ningún otro término en 
ninguna lengua occidental que refleje ni aproximadamente la idea 
que se pretende expresar. La palabra hombre indica por lo menos 
que estos seres eran manús, entidades pensantes, por mucho que se 
diferenciasen de nosotros en forma y en inteligencia. Pero en realidad 
eran, por su espiritualidad y su inteligencia, más bien dioses 
que hombres. 


a A AA A T 








CAPÍTULO XI 


EL PSIQUISMO INDIVIDUAL 


El ser humano está rodeado de una atmósfera psíquica. Esta 


atmósfera es invisible a simple vista; no obstante, su existencia es 


notada por efectos de la clarividencia. Ese halo psíquico es el pro- 
ducto del ego, algo permanente pero invisible para los ojos profanos, 
aunque tiene las características de una energía no exenta de materia- 
lidad, pero que no es material, y no hay paradoja en esta explicación. 
El rayo de sol es inmaterial, pero es visible, tal como se comprueba 
en los fenómenos de la luz, en el halo que la llama produce en plena 
oscuridad. 







Pero ese halo o aureola es un producto mismo individuo. 
Sus cualidades dependen de él en su mayor grado, y ella es visible 
en cada uno y explicará de por si la condición del ser que la ostente 
si, mirada por un clarividente, éste la analiza conforme a sus secretos 


principios. Las emociones humanas están evidenciadas en la aureola 


por medio de colores. Los colores sólo son perceptibles por el iniciado. 


Ahora bien, existe una aureola inferior, que los ocultistas designan. 








112 Macus INCOGNITO 


con el nombre de principio de la salud, y que pertenece, en conse- 
cuencia, al cuerpo físico. Los ocultistas, a esta aureola la representan 
como un cepillo cuyas cerdas fueran rayos de luz emergiendo del 
cuerpo humano. De gozar la persona de excelente salud, los rayos 
habrán de presentarse sin ningún accidente, tales como son; de lo 
contrario, serán languidecientes, como cuando un fuerte viento ha 
agostado un plantío. 


Afirman los ocultistas que la aureola física es odorifera y que 
exhala un fuerte olor al cual estamos asostumbrados, pero que los 
dnimales perciben en seguida sin ninguna dificultad. 


También posee el ser humano el halo de la energia vital: el que 
se percibe en resplandores rosados, con chispeantes lucecitas, que es 
el magnetismo vital, sólo perceptible por los iniciados, y que se des- 
prende de personas que tienen mucho influjo magnético. Se mani- 
fiesta en muchos casos como un tenue vapor que vibra en el espacio, 
en torno a la persona, en la misma forma que esas chiribitas de sol 
que puede ofrecer la fuerte canícula a través del espacio. 


Para el clarividente el halo aparece dotado de calidades y mati- 
ces diversos, y cada cual corresponde a los pensamientos, a las emo- 
ciones, a los dolores, etc. En casos extraordinarios, de emociones di- 
versas, físicas o psíquicas, el halo se manifiesta como si se tratara 
de una nube luminosa, sin límite y de colores extraños a los colores 
comunes. Parece como si se tratara de una conjunción de colores 
magníficos e indefinidos. 


Se dice que, pese a todo, el clarividente aparta los colores y que 
que, p | p 
cada uno tiene la vind de indicar los estados materiales, morales 
y anímicos del individto que lo exhala. 







Por ejemplo: 


EL Necro. — Presupone el odio elevado a la potencia de la ven- 
ganza, y marca la tendencia de un vil sentimiento. 


EL GRIS BRILLANTE. — Denota un cerrado egoísmo. 
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EL Gris LíviDO. — Expresa un gran terror, cobardía, titubeo en 
torno a las cosas sagradas. 


Gris Oscuro. — Propensión a la melancolía enfermiza. 


VERDE BRILLANTE. — Denota la astucia, la mesura, la habilidad 
para encarar asuntos y gentes, así como actitudes para la diplomacia. 


EL VERDE sucIo. — Significa en todo momento bajos sentimien- 
tos lindantes con la bellaquería, el engaño, la roña. 


VERDE OSCURO. — En este color se ve propensión a los celos, 
a la envidia y a lo bajo sexual. 


ROJO OSCURO. — Acusa una sensibilidad enfermiza, los límites 
de la lujuria y de la libidinosidad en sus aspectos más bajos. 


RoJO VIVO LLAMEANTE. — Evidencia facilidad para la irritación. 
Respecto a este color, los ocultistas manifiestan que si la irritabilidad 
del individuo proviene del odio, tiene una especie de fondo oscuro; 
si es de los celos, tiene un fondo verdoso, y si la indignación es pro- 
ducida por una causa justa, tiene un vacío indefinido. 


RoJo CARMESÍ. — Este color denota el amor, pero también tiene 
¿radaciones o superhalos que confirman ciertas tendencias; así, puede 
significar amor sensual, cariño inagotable, cariño de pureza extra- 
ordinaria, amor lleno de sentimientos, pureza amorosa al estilo pla- 
tónico. En este último caso se presenta la variedad roja carmesí en un 
tono más rosado. 


Representa en todo momento la avaricia y la codicia en su grado 
máximo. 


ANARANJADO VIVO. — Ambición y orgullo desmedido. 


AMARILLO DORADO. — Denota gran talento, aparte de un racio- 


cmo mesurado, en el que los tontos prejuicios han sido superados 
por la absoluta mesura, 
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AMARILLO OSCURO. — Pone en evidencia al intelectual infatuado 
y egoista. 


AZUL INTENSO. — Pone de relieve la predisposición a los senti- 
miéntos religiosos. 


AZUL OSCURO. — Evidencia una devoción que no es propia de la 
devoción misma, sino el producto de la superstición o del miedo de 


haber pecado. 


AZUL CLARO. — En él se intuye la devoción maravillosa e ideal. 





AZUL CELESTE. — Muestra a la persona con un gran fondo espt- 
ritual y se manifiesta con una característica tal que no hay” palabras 
para definirla. Parere que en este azul celeste, miles de estrellas cen- 
tellearan para aclamar la bondad del espiritu. 


Por supuesto que existen otros colores tan hermosos y tan inten- 
sos como los que hemos individualizado, colores que no podemos defi- 
nir con palabras porque salen de la órbita de la visual humana, pero 
que son perceptibles a simple vista por los clarividentes, y tienen un 
doble valor en la apreciación del carácter y la calidad de las personas. 


Por ejemplo, los matices del infrarrojo denotan un fondo psi- 
quico maligno, y los que ese color irradian son afectos a las ope- 
raciones diabólicas de la magia negra. 


En cambio, los matices ultraviolados significan una predisposi- 
ción espiritual empleada en los mejores fines. 


Los colores áulicos y amarillos que entran dentro de la órbita 
de la calificación de indescriptibles son de tal cualidad, que denotan 
en quien los posee tendencias a lo bueno, a las mejores empresas del 
espíritu, y son excelentes consejeros de la humanidad. 


En esa combinación de colores primarios que producen una gama 
en cada una de sus órbitas, pueden verse tres grupos, a saber: rojo, 
amarillo y azul, blanco y negro. 
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Veamos sus cualidades e interpretaciones de acuerdo con los 
principios de la Ciencia Oculta: 


NúcLeo Rogo. — Es la naturaleza en su expresión física, y ma- 
nilesta que la existencia y actividad del ser humano se ha puesto 
en actividad en su forma inferior, sin que ello signifique más que un 
estrato de desarrollo en las facultades humanas. 


NÚCLEO AMARILLO. — Es la condición intelectual del ser huma- 
: la presencia de la intelectualidad en su grado máximo. 


NÚCLEO AZUL. — Es lo espiritual en función de vida y en fun- 
cion de santidad en todos los órdenes de la actividad humana. 


NÚCLEO Branco. — El espíritu gozando de todas las prerrogati- 


vas conquistadas gracias a su superación, a su equilibrio, a su ar- 
monta. 


NuúcLEO Necro. — Negación total de la espiritualidad. El puro 
espiritu negado en la alta expresión del etéreo. 


Si tenemos en cuenta en estas observaciones que las combinacio- 
nes de los tres colores primarios forman colores y matices extraordi- 
narios, sabremos que corresponden a las modalidades de cada cual, 
o sea a sus estados emocionales, sentimentales, etcétera. 


Por supuesto que no hay una unidad fija ni una medida exacta 
en que los colores se manifiesten en su total nitidez acusando los valo- 
res de sus cualidades interpretativas. A veces estos colores se encuen- 
lran rayados u oscurecidos, o con tendencia a diluirse en otros, sin 
otra definición que la de. la propia objetividad. Esto significa que 
los individuos pueden ir evolucionando de un estado moral o psíquico 
a otro, o bien que la calificación que ha emanado del color más 
visible puede o debe ser atenuada por cualidades nuevas que están 
à punto de nacer o ya han nacido. Esto lo entienden bien los ocul- 
listas y los iniciados en la materia, pues saben dar una interpretación 
más cabal a ese lenguaje de los halos, que, por otra parte, es la medida 
evidente de nuestros valores y de nuestras imperfecciones, 





CAPÍTULO XII 


CONCEPCIÓN DE LOS PRINCIPIOS CÓSMICOS 


Siete principios capitales existen en el cosmos, según los cuales 
los rosacruces afirman que su influencia es visible y evidente sobre 
todas las actividades del ser. 


Estos principios serían: 
I. —El principio de la analogía y de la correspondencia. 
II. — El de la ley y del orden. 

MI. —El de la vibración. 

IV. — El del ritmo. 


V. —+El principio de los ciclos determinados. 


VI. — El de la polaridad. 


VII. — El de la generación. 
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Si entramos a considerar cada uno de los citados principios, 
llegaremos a las siguientes conclusiones: 


I. DE LA ANALOGÍA Y DE LA CORRESPONDENCIA 


Es el que se manifiesta, en virtud de la correlación de las cosas, 
en el viejo aforismo que afirma que tal como era de un lado era del 
otro. Los ocultistas afirman en este punto que hay una sola ley uni- 
versal que rige el destino de todos los seres que viven en la Tierra, 
tanto los inferiores como los superiores, y aun los superhumanos que 
se han elevado por encima de los humanos. 


Siguiendo este silogismo, los ocultistas llegan a saber y penetrar 
lo ignoto y a unir los principios que informan la ciencia y la no cien- 
cia, lo conocido y lo no conocido, lo afirmado y lo negado. Por este 
medio de correspondencia han logrado revelaciones trascendentes, tal 
como la que informa que existe un solo plano universal, una sola ley 
del ritmo, de la vibración, de los ciclos, de la polaridad y de la gene- 
ración, y que mientras más maquina la mente humana en torno a estos 
problemas, se llega con más exactitud a la convicción de la existencia 
de esos siete principios capitales de la ley cósmica. 


El velo de Isis se rasgaba frente a esta reflexión que los antiguos 
hacían para entrar el ámbito del ocultismo y hacer la luz para reco- 
rrer la senda. Por otra parte, es un principio de analogía por el cual 
el hombre puede satisfacer sus ansias de saber, de saber lo que hay 
en ese gran mundo oculto que se les revela a los menos y se esconde 
a los más, a quienes no quieren prepararse para ver. Es el mismo 
recurso de analogía que utiliza el matemático, el hombre de ciencia, 
en fin, todos aquellos estudiosos investigadores que han dado y están 
preparando día a día mundos distintos para la humanidad. 


Mi 
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Sabemos que, por este principio de analogía, los ocultistas han 
llegado a establecer palmariamente que existen en todas las cosas 
formas determinadas, cuerpos con vida y con movimiento, y organis- 
mos vitales que viven y se desarrollan aun cuando para la visión obje- 
tiva resultan inertes. Este principio ya fue advertido por los cientí- 
ficos, con mucha tardanza, por supuesto, y con él se alcanzó a corro- 


borar ampliamente la verdad de lo que los ocultistas habían afirmado 
hace mucho tiempo. 


Il. LEY Y ORDEN 


La ley y el orden es una manifestación rutinaria que se sucede 
de acuerdo con los fenómenos del universo objetivo. 


Al advertir los sabios que todo está sujeto a una ley de peso, 
de número y de medida, y al advertirlo con la palabra de los hombres 
de ciencia en cuanto a la ley universal que lo rige todo, los rosacruces 
enseñan que la casualidad no existe en absoluto. Todo lo que sucede 
tene una causa, un sentido, una ley, y responde, por supuesto, a la 


sincronización de una serie de factores o motivos que todo lo de- 
termina. 


Ei fatalismo es una concepción desterrada también de la doctrina 
de los rosacruces, ya que para ellos no existe el suceso determinado 


por circunstancias que estuvieron fijas en la fuerza de una voluntad 
ausente, 


Claro está que aquí se trata de ese fatalismo que no tiene depen- 
dencia y que se genera por cosas que están fuera del alcance de la 
voluntad y de otros factores. Se descarta, en consecuencia, el fata- 
lismo procedente de designios celestiales imposibles de descifrar, y 
nquellos que se entrelazan con la cadena de la vida y que van a cum- 
plirse sin que ninguna voluntad lo impida. Pero, así y todo, notará 
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el lector que esa determinación está impuesta por la invisible cadens 
de hechos materiales o morales que logran al fin la crisis de las cosas. 


III. LA VIBRACIÓN . 


Los induistas llaman prana a esa energía universal que se mani- 
fiesta en todas las cosas que viven en el mundo. Esa energía es una 
permanente vibración que existe en todo lo que se halla en estado 
de latencia, y por supuesto de actividad. No es sólo la materia lo que 
vibra, sino también lo líquido y lo gaseoso, la electricidad, la luz, 
el calor; todo, en fin, ya que ese todo forma parte indivisible de lo 
energético universal. Para esa vibración también rige una ley o prin- 
cipio, y hay diversidades vibratorias por las cuales se manifiestan 
los fenómenos emotivos del mundo físico y del mundo moral. Cada 
cosa tiene gradaciones distintas de vibración, de la misma maneta 
que el halo o aureola posee gradaciones de color, conforme al cuadro 
que hemos dado en páginas anteriores. Hay, por lo tanto, una dife- 
rencia notable entre las vibraciones que producen el hierro y el oro, 
el azufre y el diamante, todas ellas de acuerdo con la consistencia 
de los átomos. 


De ahí que cada estado emocional tenga sus modalidades vibra- 
torias y de ellas se deduzcan tantas y tan extraordinarias cosas. Los 
que auscultan los fenómenos de las multitudes afirman que los fenó- 
menos vibratorios se contagian de manera rápida, pues esas vibra- 
ciones, debidas a estados emocionales, están en permanente acción 
de contagio con cuanto caiga en la órbita de su influencia. 


El hipnotismo y el magnetismo, la sugestión y la transmisión del 
pensamiento, son fenómenos que se propagan de una mente a otra, 
de un espíritu a otro, con facilidad asombrosa, llegando a producir 
estados de ánimo colectivos. 
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Estos estados de ánimo colectivos, que ] lti j 
de izo ativi que los ocultistas llaman vibra- 
ca de | 5 ak tados por los psicólogos y hasta por los filó- 
h ontemporaneos. Es la causa de un efecto de voluntad que se 
C oor mina en el momento que un conjunto de personas aúnan s > 
pósitos y reconoentran la mente para conjurar una calamid. d; pa 
se terminen, por ejemplo, los efectos de una guerra. Es el de dela 
voluntad aunada para lograr algo que se desea A bien de la he 7 
Be ia 4 La que ha estudiado ese fenómeno desde el 
PE > a psicología moderna, advierte que ese estado de 
len existe con nombre diferente en dicha ciencia. Es el afect 
que produce la voluntad de una muchedumbre sobre ar bi E 
E de un orador ante una multitud que hace lo osa cn 
» er ei de haberlo escuchado y recibido de él la ¡ia o el 
Po Pe vibratorio que la ha contagiado. A veces esa in- 
A : vibración no se recibe sino en forma indirecta, y es 
Mi e e unto de personas se propone entrar a un cine para 
a pe ie Es que creen es magnífica o digna de verse. Esa volun- 
AS ar teatro o al cine es contagiada al individuo que por 
Pao mienta a pasar por aquel lugar y, sin darse cuenta, se ve 

pronto poseído del deseo de ver la película o asistir al espectáculo, 


que el fenómeno de la vibración actuando en su forma activa, El 
E autor advierte que las vibraciones superiores de un individuo 
os escaños del Parlamento han logrado torcer la voluntad de dipu- 


tados conscientes se . 
0 que proponian votar una co [ ¿ 
sa mu | 
a la que luego apoyaron. y contraria 


z IR vibra en el Universo, parece decir el aforismo de todas 
"ai giones; todo vibra y todo penetra en la voluntad de otro a fuer. 
e una voluntad mejor regida o mejor proyectada. 
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IV. RITMO 


El ritmo es un proceso sincronizado a la medida que tenemos 
del tiempo. Es acción y movimiento: el movimiento permanente que 
tienen todas las cosas por efecto de su actividad frente al universo. 
El ritmo está en repeticiones ¡permanentes que constituyen de por si 
periodicidad en los fenómenos físicos, emocionales y mentales. El 
péndulo, que está sujeto a-la ley inexorable del ritmo, es el ejemplo 
más evidente de esa afirmación universal, así como los movimientos 
de rotación y traslación de la Tierra, conocidos ampliamente en la 
física contemporánea y por la hermética interpretación de los antiguos, 
que no explicaban ciertos fenómenos sino desde el punto de vista de 
los misterios de su fe. 


La Naturaleza es la primera en dar el ejemplo de ese ritmo, evi- 
dénciando su ley inexorable y eterna. Los días y las noches revelan 
el ritmo en su virtud primigenia, y los ciclos lunares que se suceden 
desde el día de la creación con regularidad exacta. Se manifiesta 
el ritmo en la música, en el lenguaje, en el verso, en el movimiento 
de los polos, pues obedecen a una misma causa. En la música, el ritmo 
se manifiesta plenamente entre el tiempo de un movimiento y el otro 
movimiento diferente; en el lenguaje, en las reglas que la gramática 
llama cláusulas, pausa, períodos, etc., y en el lenguaje poético, en las 
modulaciones de las palabras, que se alternan de acuerdo con la mú- 
sica que brota de cada uno de los versos. 


Sujeto a una ley inmutable, el ritmo se manifiesta con absoluta 
precisión en los latidos del corazón y en la inspiración y espiración 
del ser humano. El péndulo, que oscila de un lado a otro, siempre 
tiene un mismo ritmo que lo lleva a mantener la pulsación exacta 
de la impulsión que el mecanismo le ha impuesto. Dentro de esta ley 
rítmica, existe el límite de la periodicidad, que es lo que determina 
el espacio de tiempo o la medida que se emplea en el juego del ritmo 


La DOCTRINA SECRETA DE Los ROSACRUCES 193 


( == s l 1] z 
y je se manifiesta en todas las cosas. Esta medida del tiempo a la 
cual s i r i 
Ap i ritmo procede de la fuerza expansiva del Universo 
os ciclos solares, de la evolución o ritmo de los planetas 


Alguien ha afi “ri 
rmad S a . . - 
E o que el “ritmo es el principio Inmutabie del 
a i ito, y que revela, por otra parte, la existencia de fuerzas 
i ISI L S 1] n di 
n mi se antípodas, que se repelen mutuamente, con lo que se pro- 
duce e - i T o ge 
Ta uo a pendular. Todo el movimiento es el producto 
, i o | a" r ā 

Ai e el poder que provoca el rítmico vaivén del pén- 

o responde a violentas luchas de las fuerzas antagónicas que se 
atraen para luego repelerse”, 3 | > se 


De esto se deduce que el ritmo existe en todas las cosas, por 
extrano que parezca; en el sueño, en la vigilia, en la brega dol 
y en las horas de descanso; en la evolución de las cosas: en Ds alt 
nativas del comercio; en las expresiones de las ideas sociales; e ls 
planos superiores o inferiores de la evolución humana Es la vi 
en perpetua expresión de vida, sujeta a leyes de Men Ta ja 


Todos los adelantos de la civilización contemporánea, dejando 
atrás lo que fue útil en su época, antes de descubrirse Ciertas i 
que en la actualidad son insustituibles factores de nuestra ez 
de nuestras artes, de nuestra industria, han evolucionado En ina 
de esa ley rítmica. Han estado sujetos a períodos de prueba, de ensa- 
vos, de aplicación, etc., pero el ritmo natural los ha aodai en el 
lugar correspondiente, hasta que un nuevo impulso rítmico los m 
pes as: seguir en pos de lo infinito imprevisible. La vai 
0 E Us 10 A 
ip ane rito aane a oa 

ne la naturaleza. 


|] hombre, en sus emociones, está sujeto a ese ritmo en los perío- 
de optimismo, de entusiasmo, de melancolia, de tristeza rd. 
1 tristeza como la alegría son producto del ritmo a que los fondas 
a están sujetos, pues obedecen a leyes arcanas que los psi- 
cof mo manera, sin que por eso nieguen la concepción 

Universo Y sus manifestaciones. El hombre que sabe su- 
lrir, sube gozar intensamente; el que ha conocido el dolor, sabe gustar 


des 
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intensamente la alegría. Este ritmo se manifiesta en el ser humano, 
dando el tono de los valores de cada cosa y sujetando los sentidos 
a una cadena de sucesión lógica que mantiene la voluntad de vivir 
en un punto de extraordinaria precisión, que es, por otra parte, el que 
nos ofrece el equilibrio necesario para llegar a realizar largas y pro- 
ficuas empresas morales y materiales. 


Los rosacruces se atienen en sus doctrinas a este principio del 
ritmo como cosa imprescindible para lograr propósitos de superación 
extraordinaria. De ahí que aconsejan a los que han de iniciarse que 
no dejen por un momento de valorar el principio del ritmo, que es, 
por lo demás, una manera de dominar el pensamiento y los estados 
emocionales. Si de digna manera consigue el estudiante percibir el 
ritmo de su acción interna; si llega a saber los tiempos de su flujo 
y reflujo anímicos, alcanzará los grados supremos de la conciencia 
mental, que es una forma de elevarse por encima de las bajas pasio- 
nes que fermentan en el estrato inferior del hombre y que no condu- 
cen a otra cosa que a un estancamiento de sí mismo. 


El ritmo, como todas las cosas visibles e invisibles, tiene con- 
ciencia; sabe lo que conviene a la ley a que está sujeto, y obra, en 
consecuencia, de manera armoniosa, en una especie de prevención 
contra fuerzas que lo acechan y atentan contra su normal estabilidad. 
Este principio, proclamado por los ocultistas del mundo, aunque pa- 
rece abstruso, no tiene de complicado más que aquello que no se 
quiere comprender pese a su científica evidencia. La evidencia está 
en la magnitud de lo manifestado, en el principio de relación y de 
vida, en la palpitación de cada ser y en la armonía de su mecanizmo, 
que es al fin y al cabo un reloj que marcha de acuerdo con la suce- 
sión de los días y de los ciclos solares. 
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V. LOS CICLOS 


Sabemos que el universo es una sucesión de ciclos limitados. 
Después de cierto período de años, una vez cumplida su ley de rota- 
ción, comienza de nuevo para manifestarse en forma análoga o con 
variantes naturales dentro del proceso de su ritmo. En los ciclos se 
resumen los hechos de la historia, el paso de la civilización, del pro- 
greso y el desarrollo de las cosas de la vida y del organismo anímico 
del hombre. Un escritor dice al respecto: “Cuando la oscilación del 
péndulo, libre de moverse en cualquier dirección, está sujeta a las 
atracciones y repulsiones de otras modalidades de energía, se convierte 
la oscilación rectilínea en movimiento cíclico. 


”Estas dos fuerzas centrífugas y centrípetas de repulsión y atrac- 
ción actúan en todo el universo, y por ser opuestas dan por resultado 
el movimiento cíclico del cuerpo, objeto o cosa en que actúan. Así, 
los planetas se mueven cíclicamente alrededor del Sol, pero no en 
órbitas circulares, sino elípticas, uno de cuyos focos ocupa el Sol, 
que también se mueve a su vez, arrastrando consigo todos los plane- 
tas, satélites, asteroides y cometas de su sistema.” 


Por supuesto que los ciclos son un período de evolución en el 
cual las cosas humanas y de la naturaleza evolucionan y alcanzan 
su cima, y luego, en otro periodo o ciclo, tras esa plena actividad, 
comienza su decadencia. En los ciclos, el principio de niñez y de 
senectud está patente, y no se podrá de ninguna manera demostrar 
lo contrario. Estos ciclos tienen afinidad unos con otros, y a esa afi- 
nidad se debe el enlace de un período con otro, vale decir, el eslabón 
que los une indefectiblemente en virtud de la ley de continuidad, de 
relación, que tienen las cosas de por sí. Un ciclo es un producto 
de otro; este otro, del que lo ha precedido, y así sucesivamente hasta 
el infinito, pues no hay efecto sin causa ni causa sin efecto. Los ciclos 
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pueden representarse gráficamente con el proceso de una semilla. La 
semilla echada en la tierra sufre un desarrollo extraordinario hasta 
que logra la planta con sus frutos. El ciclo no se ha cumplido hasta 
que la planta, desarrollada y cumplida su misión, muere; pero de las 
entrañas de su fruto ha surgido la semilla, que volverá a la tierra para 
cumplir su función. Durante ese período la planta ha estado también 
subordinada a los ciclos del tiempo, del tiempo lunar, de los días y las 
noches, y al ritmo de todo el universo. 


VI. POLARIDAD 


Afirma un autor que todas las cosas manifestadas tienen dos 
lados, dos aspectos, dos polos: un par de opuestos con innumerables 
grados entre ambos extremos. En páginas anteriores lo hemos fijado 
de manera harto clara. Las antiguas paradojas, que siempre han con- 
fundido la mente de los hombres, quedan explicadas si se comprende 
este principio. El hombre siempre ha reconocido algo semejante a este 
principio y ha tratado de expresarlo con dichos, máximas o aforismos 
como los siguientes: todo es y no es al mismo tiempo; todas las ver- 
dades no son más que verdades a medias; todas las verdades son algo 
falsas; todas las cosas tienen dos lados; siempre hay un reverso para 
cada anverso. 


Según las enseñanzas herméticas, la diferencia que existe entre 
cosas que parecen diametralmente opuestas es sólo cuestión de grados. 
Afirman que todo par opuesto puede conciliarse, y que la tesis y la 
antítesis son idénticas en la naturaleza, difiriendo sólo en grados. 
La conciliación universal de los opuestos se efectúa reconociendo este 
principio de polaridad. Ejemplos de este principio pueden encontrarse 
en todas partes, previo un examen de la naturaleza real de las cosas, 
El espíritu y la materia no son más que polos de la misma cosa, siendo 
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los planos intermediarios sólo cuestión de grados vibratorios. lil Todo 
y los muchos son lo mismo, pues la diferencia mo resido ino on al 
grado de manifestación mental. De manera, pues, quo la loy y lan 
leyes son los dos polos de una sola y misma cosa. ÈE igual sucade con 
el principio y los principios, con la mente infinita y la monto finita. 


Si pasamos al plano físico, encontramos que el calor y el frio 
son de naturaleza idéntica, siendo la diferencia simple cuentión de gra 


dos, El termómetro indica los grados de temperatura; el polo info- 
rior se llama frio, y el superior, calor. Entre ambos hny muchos gra 
dos de calor y frío, pues cualquier nombre que se les dé es cormoto, 
De dos grados, el superior es siempre más caliente en comparación 
con el inferior, más frío. No existe un tipo fijo: todo en cuestión «do 
grado. No hay ningún sitio en el termómetro en el quo cos el onlor 
y comience el frío absolutamente. Todo se reduce a vibraciones imán 
o menos elevadas o bajas. Las mismas palabras elevado y bajo, que 


nos vemos obligados a usar, no son más que polos de la misma coma: 
los términos son relativos. Así sucede igualmente con el Lalo y el 
Oeste. Si viajamos alrededor del mundo en dirección al Wriento, llo 
«aremos a un punto que se llama Occidente, considerúndolo dendo 
el punto de partida. Si marchamos lo suficiente lojos hacia el Norta, 
pronto nos encontraremos viajando hacia el Sur, y vicoversa, 


El mismo autor agrega: “La luz y la obscuridad ñon polos «do la 
misma cosa, con muchos grados entre ambos. La escala muaiùal es la 
misma. Partiendo del si en adelante, legaremos a enconitar otro 
si, y así sucesivamente. La diferencia entre los extromos na Wimbi 
cuestión de grados. En la escala del color sucede otro tanto, pusa Ja 
intensidad vibratoria es la única diferencia que existo entre el rojo 
y el violeta. Lo grande y lo ¡pequeño son cosas relativas. Igunlimento 
lo es el ruido y la quietud, lo duro y lo blando, lo aguzado y lo romo 
Positivo y negativo son los dos polos de una misma coña, con innuna 
rables gradaciones entre ambos. 


”Bueno y malo no son cosas absolutas; a un extremo lo lamamoa 
bueno y al otro malo, o Bien al uno y Mal al otro, de acuerdo con el 
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sentido que queramos darle. Una cosa es menos buena que la que 
le es superior en la escala, pero esa cosa menos buena, a su vez, es 
mejor comparada con la que tenga inmediatamente debajo, y así suce- 
sivamentè, siendo el más o el menos regido por la posición que tenga 


en la escala. 


”Igual cosa sucede en el plano mental. El amor y el odio son 
considerados como diametralmente opuestos, tan diferentes como irre- 
conciliables. Pero si aplicamos el principio de polaridad encontrare- 
mos que no existe un amor absoluto o un odio absoluto, diferentes 
uno de otro. Ambos no son sino términos aplicados a los dos polos 
de la misma cosa. Empezando en cualquier punto de la escala, encon- 
tramos más amor o menos odio si ascendemos por ella, o menos amor 
si por ella descendemos, y esto es cierto, sin importar nada el punto, 
alto o bajo, que tomemos como partida. Hay muchos grados de amor 
y de odio, y existe también un punto medio donde el agrado y el des- 
agrado se mezclan en tal forma que es imposible distinguirlos. El 
valor y el miedo se sujetan también a la misma regla. Los pares 
opuestos existen por doquier. Donde encontraremos una cosa, encon- 
traremos también su opuesta: los dos polos. 


"Este hecho es el que permite al hermético transmutar un estado 
mental en otro, siguiendo las líneas de polarización. Las cosas dife- 
rentes, de clases distintas, no pueden transmutarse unas en otras. Así 
pues, el Amor no podrá convertirse en Este u Oeste, Rojo o Violeta, 
pero sí tornarse en Odio, e igualmente el Odio puede tornarse en Amor 
cambiando su polaridad. El valor puede transmutarse en miedo, y 
viceversa. Las cosas duras pueden tornarse blandas, las calientes PAE 
y así sucesivamente, efectuándose siempre la transmutación entre cosas 
de la misma clase, pero de grado diferente. Tratándose de seres huma- 
nos, un cobarde se transformará en un valiente, y un perezoso en 
activo y enérgico, polarizándose simplemente a lo largo de las líneas 
de la deseada cualidad. 


Aun los discipulos familiarizados con los procedimientos median- 
te los cuales producen las diversas escuelas de ciencia mental cambios 


m 





E 
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en los estados mentales de sus adeptos, quizás no comprendan fácil. 
mente cuál es el principio que se oculta tras esos cambios. Pero, no 
obstante, una vez que se ha entendido el Principio de Polaridad, se ve 
inmediatamente que esos cambios mentales son ocasionados por un 
cambio de polaridad, por un deslizamiento a lo largo de la misma 
escala. Con este cambio no se pretende transmutar una cosa en otra 
completamente distinta, pues se reduce a un simple cambio de grado 
de la misma cosa, en lo que hay una diferencia importantísima. Por 
ejemplo, y recurriendo a un caso del mundo físico, es imposible cam- 
biar el calor en agudeza, pesadez, elevación, etc., pero puede ser fácil- 
mente transmutado en frío, con sólo amortiguar la vibración. De la 
misma manera, el odio y el amor son recíprocamente transmutables, 
asi como el miedo y el valor. Pero el miedo no puede transformarse 
en amor, ni el valor en odio. Los estados mentales pertenecen a innu- 
merables clases, pues cada uno tiene sus polos opuestos, a lo largo 
de los cuales es posible la transmutación. 


”Se comprenderá fácilmente que, tanto en los estados mentales 
como en los fenómenos de orden físico, los dos polos pueden ser clasi- 
ficados como positivo y negativo, respectivamente. Así pues, el amor 
es positivo respecto del odio; el valor, respecto del miedo; la activi- 
dad, respecto de la inercia. etc. Y también se notará, aun descono- 
ciendo el principio de vibración, que el polo positivo parece de grado 
superior que el negativo, pues aquél puede dominar fácilmente a éste. 
La Naturaleza tiende hacia la actividad dominante del polo positivo. 


” Además del cambio de los polos de los propios estados mentales 
mediante la aplicación del arte de la polarización, el fenómeno de la 
influencia mental, en sus múltiples fases, demuestra que el principio 
puede extenderse hasta abarcar los fenómenos de la influencia de una 
mente sobre otra, sobre lo que tanto se ha escrito en, los últimos años. 
Cuando se comprenda que la inducción ‘mental resulta posible, esto 
es, que los estados mentales pueden producirse por inducción de los 
demás, entonces se verá cómo puede comunicarse a otra cierta clase 
de vibración o polaridad, cambiándose así la polarización de la mente 
entera. La mayoría de los resultados obtenidos mediante los trata- 
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mientos mentales obedecen a ese principio. Por ejemplo, una persona 
está triste, melancólica y temerosa. Un científico de la mente eleva 
su propia mentalidad al conveniente grado de vibración, mediante su 
voluntad previamente ejercitada, y de esta manera obtiene la polari 
zación requerida en su propia mentalidad. Entonces, por ao k 
produce un estado mental análogo en el otro, de resultas de o cue 
las vibraciones de éste se intensifican y el paciente se polariza ea 
el polo positivo de la escala, en vez de polarizarse Seda el nega 1e 
y sus temores, melancolía, etc., se transforman en pet: apem 
y parecidos estados internos. Un poco de meditación sobre le ej 
demostrará que esos cambios mentales se efectúan casi 08 2e 
largo de las líneas de polarización, siendo el cambio más bien cues- 
tión de grado que de clase. 


”El conocimiento de este gran principio hermético —concluye 
diciendo el autor referido— permitirá conocer mejor los propios F 
dos mentales, así como los de los demás. Se verá que wai as n 
son puramente cuestión de grados y se ns - PA ue 
es posible elevar las vibraciones interiores a vo untad ca pos 
polaridad, haciéndose dueño de sus pensamientos, sei ias. 
esclavo y servidor. Este conocimiento permitirá, a as E y s 
a otros inteligentemente, cambiando, mediante los mét e P p 
dos, su polaridad. Es muy conveniente E q P = 
cipio, porque sü comprensión correcta arrojará muchi 
problemas difíciles y oscuros”. | 

El principio de polaridad en las a caa i SE 

| E ilibrio de las cosas. Y nada es l 3 
A casos en que por su naturaleza se crea prima facie 
que no puede admitirse. 








La DocTRINA SECRETA DE LOs RosAcRUCES 131 


Vil. GENERACIÓN 


Más bien podría hablarse de Género que de generación, ya que 
es un principio de la doctrina ocultista que significa que el género 
se manifiesta en todas las cosas, “que los principios masculino y feme- 
nino están siempre presentes y en plena actividad en todos los fenó- 
menos y en todos los planos de la vida. 'Por eso es bueno advertir que 
Generación y Género, en su sentido hermético, y el sexo en la acep- 
ción ordinariamente aceptada del término, no es lo mismo”. 


Un autor dice que la palabra género deriva de una raíz latina 
que significa concebir, procrear, generar, crear, producir. Y el mismo 
autor agrega: “Un momento de meditación sobre el asunto demos- 
trará que esa palabra tiene un significado mucho más amplio y gene- 
ral que el término sexo, pues éste se refiere a las diferencias físicas 
que hay entre macho y hembra. El sexo no es más que una mera 
manifestación del Género en cierto plano del Gran ¡Plano Físico: el de 
la vida orgánica. Es necesario que esta distinción se fije en la mente, 
porque ciertos escritores con algunas nociones de filosofía hermética 
han tratado de identificar el séptimo principio con estúpidas y a veces 
reprensibles teorías y enseñanzas concernientes al sexo. 


"El oficio del género es solamente el de crear, producir, gene- 
rar, etc., y sus manifestaciones son visibles en todos los planos feno- 
ménicos. Resulta un tanto difícil aportar pruebas de esto siguiendo 
las líneas científicas, porque la ciencia no ha reconocido todavía este 
principio como de aplicación universal. Pero, así y todo, van produ- 
viéndose algunas pruebas provenientes de fuentes científicas. En pri- 
mer lugar, encontramos una manifestación distinta del Principio de 
Género entre los corpúsculos, jones o electrones, que son la base de la 
materia, como la ciencia lo reconoce actualmente, y que, al constituir 
determinadas combinaciones, forman el átomo, que anteriormente se 
consideraba como el punto final e indivisible.” 
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En lo referente a las enseñanzas herméticas concernientes al gé- 
nero mental, dice el citado autor: “Los instructores herméticos impar- 
ten enseñanzas concernientes a este punto pidiendo a sus discípulos 
que se atengan al proceso de su propia conciencia, a su propio yo. 
El discípulo fija entonces su atención internamente sobre el ego que 
está en cada uno de nosotros. Todo estudiante ve que su propia con- 
ciencia le da como primer resultado la existencia de su propio yo: 
Yo soy. Esto, en principio, parece ser la palabra final de la conciencia, 
pero un examen ulterior demuestra el hecho de que este yo soy puede 
separarse en dos partes distintas 0 aspectos que, aunque trabajan al 
unísono y en conjunción, sin embargo pueden ser separadas en la 
conciencia. 

Si bien en principio parece que sólo existe un único Yo, tm exs- 
men más cuidadoso revela que existe un yo y un mí. Este par mental 
difiere en caracteristicas y naturaleza, y el examen de ésta, así como 
de los fenómenos que surgen de la misma, arroja gran luz sobre mu- 
chos de los problemas de la influencia mental. 


Comencemos considerando el mí, que generalmente se confunde 
con el yo si no se profundiza mucho en los entresijos de la conciencia, 
El hombre piensa de sí mismo (en su aspecto de mi o me) como si 
estuviera compuesta por ciertos sentimientos, gustos y disgustos, há- 
bitos, lazos especiales, características, etc., todo lo cual forma su per- 
<onalidad o el ser que conoce él mismo y los demás. El hombre sabe 
que estas emociones y sentimientos cambian, que nacen y mueren, 
que están sujetos a los principios de Ritmo y Polaridad que lo llevan 
de un extremo a otro. También piensa de sí mismo como cierta suma 
de conocimientos agrupados en su mente, que forman así una parte 
de él. Éste es el má o me del hombre. Pero quizá hemos ido dema- 
siado aprisa. El mí de muchos hombres está compuesto en gran parte 
de la conciencia que tienen de su propio cuerpo y de sus apetitos fisi- 
cos, ete. Estando su conciencia limitada en alto grado a su naturaleza 
corporal, prácticamente viven allí. Algunos hombres van tan allá en 
esto, que consideran su apariencia personal como una parte de su má, 


realmente parte de sí mismos. Un escritor dijo con mucho humoris- 
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mo, en una oportunidad, que el hombre se compone de tres partes: 
alma, cuerpo y vestidos. Y esto haría que mts, perdieran pal 
nalidad si se los despójara de sus vestidos. Pero aun aquellos que no 
están estrechamente esclavizados a la idea de su apariencia personal 
lo están por la conciencia de sus cuerpos. No pueden concebirse sin 


él. Les parece que su mente es algo que pertenece a su cuerpo, lo que, 
en muchos casos, es realmente cierto. 


Pero, conforme el hombre adelanta en la escala de la conciencia 
va adquiriendo el poder de desprender a su mi de esa idea donal, 
y puede pensar de su cuerpo que es algo que pertenece a su EN 
parte mental. Sin embargo, aun entonces es muy capaz de identificar 
el mí completamente con los estados mentales, sensaciones, etc e 
siente y existen dentro de él. E identificará esos estados conia SRA 

en vez de estimularlos como simples cosas producidas por 'su i, 
lidad, existentes en él, dentro de él y provenientes de él, pero i 
sin embargo, no son él mismo. Puede comprobar también que Los 
estados cambian mediante un esfuerzo volitivo, y que de la misma 
manera es capaz de producir una sensación o estado de naturaleza 

completamente opuesta, y sin embargo sigue existiendo siempre el 

mismo mí. Después de un tiempo, podrá así dejar de lado esos diver- 
sos estados mentales, emociones, sentimientos, hábitos, características 

y otras posesiones personales, considerándolas una serie de cualida- 

des, curiosidades o valiosas posesiones del no Mi. 


La mente es la matriz donde se genera lo superior que existe 
en el individuo. Si una mente privilegiada por la mano de Dios se 
encuentra frente a una muchedumbre, la dominará irresistiblemente 
porque de ella emanan grandezas superiores. Lo mismo sucede en el 


pao de lo espiritual, y su fruto se revela en la generación de los 
dioses y en la existencia del Hijo de la era Cristiana. 
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